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I NTRODUCC ION

Fue hace aproximadamente unos tres años cuando se estable- 

ció trato y conocimiento directo con la población delincuente que

se encontraba detenida en la Cárcel Preventiva de la Ciudad de Méxi

co ( Lecumberri), especificamente con los pacientes de] " Hospital de

Concentración de los Servicios Médicos" de la misma cárcel y dequie

nes llamó nuestra atención su situación jurídica, estado de salud, 

atención y tratamiento. 

La primera impresión que nos causó el observarlos sucios, 

pésimamente atendidos y alimentados, tratamiento inadecuado y con- 

diciones de vida infrahumana5 fue hasta cierto punto confusa. De- 

seo de ayudarlos, tal vez repugnancia o miedo. El choque entreuna

realidad aún presente y concepciones parcialmente distantes en re- 

lación a lo que se aprende durante la formación profesional, produ

jeron una sensación de impotencia. 

Debido al manejo general en la institución, a la indiferen

cia de] personal administrativo y médico -asistencia], así como a

una forma " su¡ generis1l de libertad, diagnóstico y obtención depri

vilegios que ahi se llevaban a cabo, por demás conocidos, el pano- 

ramá era un tanto dificil de comprender. 

Existían por ejemplo, los sujetos llamados " comisionados% 

delincuentes que consegulan, mediante cantidades de dinero sujetas

a tarifas, permanecer en ciertas áreas, no realizar fajinas ( traba

jos especificos, obligatorios a toda 1 a población) o conseguir co- 

misiones especiales y poder transitar libremente por toda la cár~ 



cel . 

Ya en si la palabra '' comisionado% el brazalete que porta- 

ban, la actividad específica que desempeñaban, evidenciaba cierto

poder, rango o privilegio que obligaba a tratarles de manera dife

rente por el resto de la población. 

También se les podia encontrar en el hospital de concentra

ción, en ocasiones supervisando, medicando y hasta diagnosticando

a los interno -pacientes, sin tener obviamente ninguna preparación

para hacerlo, tan sólo el aprendizaje vicario. 

La actividad que inicialmente desarrollamos consistió en

coadyuvar al diagnóstico de los internos mediante la aplicación de

tests psicológicos y elaboración de historias cl inicas, pues noera

permitido llevar a cabo ninguna otra actividad si no era autoriza- 

da y debidamente supervisada, con las necesarias medidas de segur¡ 

dad, por las autoridades tanto de] hospital como de] pena]. 

De esta manera, realizar una investigación no era de] todo

fácil . 

A medida que se establecía mayor contacto con la población

y se adquiria más conocimiento de sus caracteristicas especificas, 
crecía el interés en ella, debiendo por lo tanto esperar una mejor

oportunidad para iniciar una investigación dentro de un campo vas- 

tisimo como lo es el de la Criminologia. 

En el sector de la conducta criminal, término éste último

que generalmente se emplea para referirse a todo tipo de delitos, 

encierra la gran complejidad del sentir y pensar humanos, erigién- 

dose la explicación de sus motivaciones en un reto a psicólogos, 

psiquiatras, jueces y críminólogos, entre otros, de los profesiona

les de las diversas ciencias que concurren pretendiendo azir al hom
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bre pleno que subyace en cada infractor jurídico. 

Es también en este campo donde la psicología tiene una po- 

sibilidad muy amplia de estudio y aplicación. 

De ello se desprende entonces la necesidad de ordenar, es- 

tructurar e investigar, para dar cuerpo a una serie de elementos

que se encuentran dispersos y aletargados. 

Proponer modelos de trabajo interdisciplinario que culmi- 

nen en cambios radicales, incluyendo los de tipo socio -económico, 

y por ende, de mejoras en la atención y rehabilitación de la pobla

ci6n cautiva en cárceles y hospitales psiquiátricos, es el ideal

de] penitenciarismo contemporáneo y la meta perseguida en el Méxi- 

co de nuestros dias. 

En esencia, todo lo anterior es lo que nos ha motivado a

emprender la investigación materia de este trabajo, en la que a me

dida que se avanzó fueron surgiendo toda una gama de facetas de

comprensión, apasionantes y profundas. 

Teóricamente, el Centro Médico para los Reclusorios de] Dis

trito Federal, es la institución que pretende corregir el pasado e

imponer en el presente modelos positivos, 
trazando nuevos rumbos

en la atención médico -penitenciaria, con el propósito también de

ser única en su género. 

Y es ahí, en el mencionado Centro Médico donde se ha lleva

do a cabo la recopilación de] material que sirvió de base para la

integración de esta tesis. 
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CAPITULO 1

ANTECEDENTES HISTORICOS Y GENERALIDADES

A) ASPECTOS HISTORICOS DE LA INSTITUCION

Dadas las caracteristicas de la población que en esta in- 

vestigación nos ocupa, se establece un desarrollo paralelo entre

los aspectos penitenciarios y los referentes a la atención de ti- 

po psiquiátrico, mismos que de alguna manera culminan y se fusio- 

nan en el Centro Médico para los Reclusorios de] D. F. 

Primeramente se expone la presentación de] nosocomio como

tal; posteriormente la secuencia histórica que ha tenido la asis- 

tencia relativa a la salud mental en nuestro pais, y por otro la- 

do, el desarrollo de la prisión, ambos desde épocas prehispánicas

hasta la actualidad. 

Qué es el Centro Médico para los Reclusorios de] D. F. 

Está construido en una superficie de tres hectáreas en la

zona de Tepepan, Xochimilco, D. F. 

Cuenta con un edificio central rodeado en sus partes late

rales por torres de vigilancia y muros. Este edificio de cuatro

pisos y sótano, corresponde a las secciones de: gobierno, adminis

traci6n, médico -quirúrgica de alta especialidad, servicios auxi- 

liares de diagnóstico y tratamiento, y la entrada principal con la

aduana. 

Esta Institución con todas las medidas de seguridad que

posee, está concebido y funciona como una prision hospital, con

330 camas, de cuyo total, 300 son para la asistencia psiquiátrica
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y 30 destinadas a la asistencia médico -quirúrgica. 

En la parte poste rior de este edificio encontramos cuatro

construcciones formadas de una sola planta y las otras integradas

por dos plantas que corresponden a: dormitorios, talleres, terapia

ocupacional y campos para terapia recreativa. 

Fue creado para atender a la población recluída, procesa- 

dos o sentenciados de] Distrito Federal, pretendiendo que no sea

un lugar sólo de contención ni uno de castigo para internos de ma- 

la conducta. Se maneja en forma dinámica, recibiéndose únicamente

pacientes que presenten algún estado de enfermedad, preferentemen- 

te mental. De esta manera, con los que lo habitan temporalmente, 

participan en el tratamiento: la Psiquiatría, la Psicología Clini- 

ca, el Derecho y el Trabajo Social, procurando dar a los alojados

los beneficios que señala la ley que establece las Normas Minimas

sobre Readaptación Social de sentenciados, en la parte conducente

de aplicación de la misma, para los más sufridos seres que pueblan

las prisiones, teniendo como objetivo fundamental la rehabilitación

social de] enfermo mental transgresor de la norma. 

Por otra parte, ejerce autoridad moral sobre los restantes

reclusorios, por lo que hace al tratamiento idóneo sugerido que per

mita continuar el proceso de rehabilitación de] diagnosticado. 

Además por ser unidad autosuficiente que cuenta con los más

avanzados recursos técnico- cientificos, alterna con la asistencia, 

la investigación y enseñanza en las áreas biomédica, jurídica y so- 

cial

Según I -as normas internas y claúsulas de funcionamiento, 

sus objetivos inmediatos son los siguientes: 

a) Proporcionar atención especializada en las áreas médi- 
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co - quirúrgica y psiquiátrico -psicológica a los inter- 

nos procesados o sentenciados de los Reclusorios de] 

D. F. 

b) Promover la investigación aplicada, dentro de las cien

cias relacionadas con los problemas médico - legales. 

c) Difundir en los distintos niveles de enseñanza, el co

nocimiento teórico práctico de las ciencias sociales

afines a las disciplinas médico - legales. 

Con la creación de este Centro se establece un cambio de

sistema penitenciario a nivel institucional, ya que al desapare- 

cer los hospitales de] mismo, al estilo anterior, quedan tan sólo

en los reclusorios unidades médico -asistenciales, 
cuya finalidad

es proporcionar atención inmediata. Se unifican asi los criterios, 

procedimientos y métodos que por su carácter cientifico eliminen

las irregularidades que existian, esto debido a que cuenta con el

personal idóneo en el cumplimiento de funciones y actividades, el¡ 

minando el autogobierno y los servicios de internos comisionados. 

Considerando que el hombre es una unidad bio- psico- social, 

entonces el infractor de la norma pena] tendrá que ser readaptado

en alguna de las siguientes áreas: biológica, psicológica o social, 

con la finalidad de reintegrarlo a la sociedad de manera positiva. 

La psiquiatrra penal de la Dirección General de los Servi- 

cios Médicos de] Departamento de] Distrito Federal sostiene que el

delincuente es un enfermo social, y al enfermo mental que delinque

lo estima como doblemente afectado primordialmente por males psiqui

cos y sociales. Hacia ellos se enfoca el esfuerzo enmarcado dentro

de la Ley de Normas Minimas, cuyos postulados tienden a establecer

las bases sobre la readaptación social de los casos que nos incumben. 
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La Asistencia Psiquiátrica en México. 

Los antiguos pob] adores de México consideraban a la medicina

como materia sagrada que sólo podía ser ejercida por un reducido nú- 

mero de individuos: los sacerdotes. 

Entre los Aztecas, por ejemplo, la medicina formaba parte

de la enseñanza sacerdotal y el poder curativo se trasmitía de pa- 

dres a hijos. 

Los dioses aztecas de la medicina eran muy numerosos, entre

ellos destaca Tzapotlatenan por ser el que presidia la medicina en

general. Habia también una diosa llamada Centéot], la de las yer- 

bas medicinales. Xipetotec era asimismo considerado tutelar de la

medicina, porque castigaba las maldades humanas con las enfermeda- 

des llamadas sarna y mal de ojo. 

Los Aztecas tenían además una diosa de la fertilidad llama- 

da Xochiquetzal y un dios, Tlaltecuitzin, a quien eran encomendados

los niños enfermos. Y muchos más que de alguna manera se relaciona

ban con la medicina. 

De los médicos aztecas se puede decir que eran verdaderos

brujos ya que curaban a sus enfermos con talismanes, complicados ri

tos y procedimientos mágicos. Otros en cambio utilizaban sus pro- 

fundos conocimientos botánicos para suministrar a sus pacientes me- 

dicamentos vegetales bastante efectivos. 

Se ha comprobado que algunos médicos aztecas empleaban for- 

mas actuales de psicoterapia como: la- persuación, el hipnotismo y

la sugestión. Usaron también ¡ a terapia con baños de vapor llama- 

dos Temazcalli* y la musicoterapia. 

Por lo que se refiere a las enfermedades mentales, los Azte

cas consideraban que los dementes estaban poseídos por espíritus ma
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1 ignos y acorde con esta concepción practicaban con ellos cere- 

monias religiosas en las que les aplicaban exorcismos y ablucio- 

nes. No obstante algunos médicos aztecas conocieron ciertas en- 

fermedades mentales y nerviosas tales como: neuralgias, parálisis

f ac i a 1 , c i át i ca, espasmos, e s t ados astén i cos, t ras tornos ps I q u i

cos y neurológicos, en su mayoria tratados con remedios de origen

vegetal. 

En el caso de las enfermedades mentales, cualquiera que

fuera su origen, los curanderos aztecas recetaban el jugo de las

hojas de una planta llamada tetlatlamelichatli. Si el enfermo te

nía delirios le daban a comer la carne de ocelote. Después mezcla

ban resina con la piel, huesos y excremento de] animal y se la un

taban en el cuerpo. 

Los médicos aztecas creían que el origen de muchos tras- 

tornos psiquicos era la intoxicación producida por las hojas de

tlapatIz y toloatzir. Creencia que subsiste aún, considerandoque

una planta llamada toloache es la causante de la locura. 

Según los historiadores Fernando Ocaranza y Francisco Flo

res, los aztecas distinguieron dos clases de locura: la forma fu- 

riosa o tlahuililocayotl y la locura tranquila o xolopiyt]. 

Asimismo conocieron los cuadros de la imbecilidad y otras

formas de retraso mental. A estos enfermos les daban a tomar una

poción llamada xaxahuactli. 

La melancolía la curaban con un compuesto de malinali y

tlaolli, y la neurosis con el jugo de iztahuiatl. 

9 - 



Los médicos aztecas tenian también conocimiento de algu- 

nos trastornos motores como la parálisis, las paresias por reuma

articular, la hemiplejia y la paraplejia. En la curación de to- 

dos estos cuadros usaban el cocimiento de la raíz de tzocuilpatli

y el de huapapualiztli, y aplicaban cataplasmas de raíz de chil- 

pantlazolli a los miembros paralizados. 

Nuevos horizontes. 

Hacia 1534 llega a la Nueva España en busca de aventuras

y riqueza Bernardino Alvarez; este hombre habria de desempeñar un

papel muy importante en el desarrollo de la psiquiatria en nues- 

tro país al fundar el primer hospital de América, y uno de los pri

meros de] mundo para enfermos mentales. 

Bravucón, pendenciero y jugador, Alvarez gasta su juven- 

tud en lances amorosos, aventuras guerreras y juegos de azar hasta

que la justicia pone fin a sus desmanes encerrándolo en prisión. 

Después de múltiples peripecias consigue huir al Perú donde se de

dica al comercio y logra amasar fortuna. 

Arrepentido de su desordenada vida, Bernardino Alvarez re

gresa a la Nueva España con el objeto de consagrar su vida a la ca

ridad. Cubierto con un sayal y con los cabellos recortados ingre

sa en el hosp i tal de] Marqués — después de Jesús Nazareno— donde se

dedica a cuidar a los enfermos por espacio de diez años. 

Con la experiencia adquirida en ese establecimiento y el ca

pital reunido en Perú, Alvarez decid¡ ó llevar a cabo su gran ¡] u- 



sión: fundar un hospital. 

Mi que] Dueñas y su muj e r 1 sabe] Ojeda, le p ropo rciona ron un

terreno en la calle de San Bernardo, donde Alvarez comenzó a cons- 

truir su hospital, pero como la casa era pequena para sus necesida

des, trasladó a los enfermos a un terreno vecino a la ermita de San

Hipólito. Ahí, el entusiasta Fray Bernardino construyó chozas de

adobe en las que recibia a los ancianosl a los dementes que vaga- 

ban por las calles y a multitud de niños a quienes enseñó a leer. 

El hospital que desde entonces se llamó de San Hipólito, obtuvo el

permiso para abrir sus puertas el 28 de enero de 1577. 

En un principio el hospital no sólo se dedicó a albergar

enfermos mentales, pero el número de éstos fue aumentando de tal

manera, que obligó a sus autoridades a aceptar sólo esta clase de

pacientes. 

Años más tarde, varios eclesiásticos se unieron a Fray Ber

nardino para formar una congregación llamada Hermanos de la Cari- 

dad, que con el tierrDo fue conocida con el nombre de los Hipólitos. 

El 12 de agosto de 1548 a los 70 años de edad, muere Fray

Bernardino Alvarez. 

El hospital se sigue manteniendo gracias a limosnas y dona

tivos hasta 1774 año en que el padre general de] consulado expone

al virrey Bucareli las deplorables condiciones en que viven, los p_l

cientes. Bucareli toma cartas en el asunto y logra que el consula

do destine seis mil pesos para mejoras del hospital, las cuales se

inauguraron con motivo de] cumpleaños de¡ rey Carlos ¡¡ l. 

Casi un siglo después y a consecuencia de la iniciativa de

un hombre humilde, México vuelve a adelantarse a todos los paises

de América, con la edificación de un centro hospitalario para muje
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res enajenad -as. 

Esta iniciativa se debe a José Sáyago, quien funda el Hos

pita] de] Divino Salvador para mujeres dementes. Este ejemplar car

pintero se dedica junto con su esposa, a recoger a las mujeres de- 

mentes que vagaban por las calles de la ciudad y con singular amor

cristiano, les brinda atenci6n alojándolas inclusive en su hogar. 

Cuando el arzobispo de la ciudad, Francisco Aquilar y Se¡ 

jas se entera de esta acción, decide ayudar a Sáyago, haciéndose

cargo de la alimentación y pago de renta de las enfermas. 

Se decide trasladarlas entonces aun lugar más ampliocer

ca de] colegio de San Gregorio, lugar donde permanece dicho hospi

tal hasta la muerte de Sáyago y el arzobispo en 1698. 

A partir de entonces la congregación de] divino salvador

se hace cargo de] hospital; y para tal efecto adquiere una vieja

casa de las calles de la Canoa, hoy Donceles, funcionando a par- 

tir de 1700 normalmente. Con el paso de] tiempo, y por su ubica- 

ción, sería llamado simplemente Manicomio de la Canoa. 

El destino de] hospital sigue sufriendo alteraciones; de

bido a la expulsión de los jesuftas, la congregación de] divino

salvador se extingue. El hospital pasa entonces a ser parte de] 

patronato de] gobierno, qUien lo reforma y amplia en 1800. 

Ahora nos encontramos en los últimos años de] siglo XVIII, 

momento en que México es junto' con Virginia E. U. y la ciudad de

Quito, en Ecuador, el pais que cuenta con hospitales psiquiátri- 

cos en América. 

Durante el siglo XIX en ciudades de] interior de] pais, 

se construyeron algunos hospitales o anexos psiquiátricos. 



En Guadalajara por ejemplo, se establecieron en 1860, dos

hospitales de este tipo: uno para hombres y otro para mujeres. 

En el mismo año, en la ciudad de Monterrey, se funda el Hos

pita] Civil, mismo que cuenta con un departamento para enfermosmen

tales. 

Con el nacimiento de] siglo XX y ante la imperiosa necesi- 

dad de establecer mejoras a la atención psiquiátrica, se erige en

los antiguos terrenos de la hacienda de la Castañeda un nuevo Mani

comio General. 

Se construye con la idea de edificar un gran hospital que

dé cabida a la población que requería de la especialidad y previe- 

ra necesidades futuras. 

El manicomio se levanta en un tiempo récord de 14 meses, ya

que fue el evento inaugura] de los festejos de] Centenario de la In

dependencia. 

El costo, según consta en actas, fue de $ l' 783, 357. 13, can

tidad que hace pensar favorablemente de la honradez de sus construc

tores, dadas las caracteristicas y ca Hdad de la ronstrucci6n. 

Años más tarde, estalla el movimiento armado de México, que

le costaria al país cerca de dos millones de muertos y cuantiosas

pérdidas materiales. El manicomio sufre por lo tanto irregularida- 

des -en su funcionamiento, principalmente en el presupuesto. A pesar

de las caracteristicas materiales, arquitectónicas básicamente, el

aspecto técnico y administrativo, se apreciaba con bastantes fallas, 

pues el estilo de trabajo que habia caracterizado a los hospitales

anteriores segula predominando, 

As¡, casi aba ndonado por las autoridades sigue funcionando

hasta 1930, en que el interés por las enfermedades mentales motiva
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a un grupo de médicos jóvenes a acercarse con vocación cientificaa

mejorar la atención que se ofrecia en el hospital. 

Con el tiempo fue necesario que se hicieran ampliaciones y

nuevos edificios que rompieron la uniformidad de su estilo, ya que

inicialmente habia sido diseñado para albergar a mil pacientes, pl 

ro hubo épocas que llegó a atender hasta a 3500. 

Cuando finalmente las necesidades de un país en desarrollo

hacen inoperante lo que originalmente habla sido creado con un fin, 

entonces se hizo necesario renovar, ampliar y acometer nuevas em- 

presas. Debido a ello el manicomio tuvo que ser demolido, surgien

do nuevos hospitales para la. atención médico -psiquiátrica, entre

ellos el Instituto Nacional de Neurologia, los nue vos hospitales

psiquiátricos que sustituyeron al antiguo manicomio general y el

Centro Médico de los Reclusorios que nos ocupa. 

Dada la importancia que reviste una institución que funcio

na en sentido asistencia] y penitenciario, es necesario hacer notar

que no existe ninguna otra de iguales caracteristicas en nuestro

pais y en América. 

Y como se hizo notar anteriormente, en él se conjuga tam- 

bién la linea de retribución como medida represiva y preventiva, 

según finalidad para la que fue diseñado por las necesidades peni- 

tenciarias existentes. 

A continuación abordaremos brevemente, las formas de san- 

ción que imponían a los condenados, desde los aztecas hasta antes

de la aparición del Código Pena] vigente, aunque tampoco las ac- 

tuales sean las más idóneas. 
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RESEÑA HISTORICA DE LOS SISTEMAS CARCELARIOS EN MEXICO

Los datos que se tienen de la época prehispánica son po- 

cos y aislados. Se sabe que existían leyes civiles y penales, sien

do jueces especiales quienes juzgaban a los nobles. 

Había prácticamente tan pocas leyes, que los indígenas se

las sabían de memoria. Cada delito ameritaba un castigo específi- 

co — desde acreedores y deudores hasta asesinos— impuestos por los

magistrados únicamente. 

Las cárceles de esta época eran jaulas de madera que se

instalaban dentro de los edificios públicos, a los que la presen- 

cia de la jaula los convertía en cárceles. 

Posterior a la conquista, la administíración de laleypro

viene directamente de España. 

En 1524 Carlos V constituye el Consejo de Indias, tribu- 

nal supremo e inapelable, que tenia ingerencia sobre todos losasun

tos de la Colonia. 

La primera recopilación de las Leyes de Indias se publicó

en México en 1653 por orden de] Oidor Vasco de Puga, por lo que se

le llama cedulario de Puga. 

En el siglo XVIII Felipe V crea la Secretaria de] Despa- 

cho Universal de Indias, la cual relega en sus funciones, al despa- 

cho antes mencionado. 

En la recopilación de las Leyes de Indias aparece por pri

mera vez en Méx i co, 1 a pr i s ión como med i da repres i va y no prevent i va. 

Se supone que había leyes especiales para los i ridios a quie

nes deberia dar se un trato benigno, pero en las cárceles coloniales

casi nada de lo que las Leyes de Indias dispusieron, se cumplió. 
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Los guardias de las cárceles por lo regular se dedicaron

a la usura y extorsión. Asimismo la promiscuidad de las prisiones

agravó la situación psrquica de los reos. Cabe mencionar que las

prisiones nunca fueron sostenidas por el gobierno. 

LAS CARCELES

La cárcel de Corte. Estaba localizada en el palacio virrei

nal, dividida en dos cárceles; una para deteni dos " la cárcel de la

diputación'', y otra para presos adultos encauzados o sentenciados, 

llamada " de corte''. 

Debido a tumultos ocurridos en 1622 y 1693 contra los res- 

pectivos virreyes, resultando dañado el palacio virreinal, se hace

necesario entonces, reformar el palacio variando principalmente, su

aspecto anterior. 

En 1851 la cárcel pública fue trasladada a la cárcel de la

acordada". 

Anteriormente, en 1571, por orden de Felipe 11 se institu- 

ye en la Nueva España el Tribunal de] Santo oficio, donde se acep- 

taban denuncias sin limitación y el tormento era el medio para que

los presos confesaran sus supuestas culpas. 

Se sometía a los acusados con procedimientos secretos. El

reo ignoraba, por lo general, quién lo acusaba, de qué se le acusa

ba y nunca veía los rostros de los testigos de cargo. Tampoco se

le permitia nombrar un defensor. Ignoraba inclusive el nombre de

sus acusadores. Posteriormente se confiscaban sus bienes y se pro

cedia a sentenciarlo. 

Antes de la muerte se llevaba a cabo una ceremonia que se

llamaba '' auto de fé% los condenados llevando las insignias de su
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delito, recorrían las calles de la ciudad para ir al quemadero, He

vando en la mano una vela pintada de verde y una soga al cuello. 

Estas ceremonias se llevaban a cabo en varios lugares: en

la catedral, la iglesia de Santo Domingo, en la capilla de la In- 

quisición, en el costado sur del palacio, en el portal de los mer

caderes, etc. 

El Santo Tribunal de la Inquisición, estaba en la plaza de

Santo Domingo ( posteriormente la escuela de medicina) y la casa ad

junta funcionó como cárcel, conociéndose como la " cárcel perpetua"; 

oscura, apestosa y llena de animales. Claro que también había cel

das limpias, claras y ventiladas, según los ocupantes. 

Al igual que las instituciones de asistencia psiquiátrica, 

las cárceles sufren alteraciones en su funcionamiento. La cárcel

perpetua de la Santa Inquisición fue suprimida en 1813, restableci

da un año más tarde, y clausurada definitivamente en 1820. 

Cárcel de la Acordada. Con este nombre se conoce al tribu

nal establecido en - 1 siglo XVI, cuya finalidad era perseguir yjLLz

gar a los salteadores de caminos. Este tribunal era ambulante; en

un principio formado por un juez, un escribano, comisarios, un sa- 

cerdote y el verdugo. 

En 1840 se emitió la ley de la " Reforma de Cárceles% que

establecia departamentos para los tres tipos de reos; incomunica- 

dos, detenidos y sentenciados. 

En 1843 se expide otra ley que convierte a la acordada en

cárcel preventiva y ordena la instalación de talleres dentro de la

misma. 

Al iniciarse la vida independiente de México, las institu- 

ciones carcelarias siguieron usando el método de las cárceles colo
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niales. En los primeros cincuenta años, sólo se hicieron dos re- 

formas al sistema. La primera fue establecer talleres de artes y

oficios y la segunda considerar la educación fisica, moral e in- 

telectual de los delincuentes jóvenes. Estos debian obtener sus

alimentos por medio de] trabajo en los talleres. 

Al parecer, los niveles de mejoramiento no podían apre- 

ciarse sino de una manera totalmente negativa y desventajosa pa

ra los detenidos. Aunque se construyeran nuevas cárceles y se¡ m

plantaran reformas y leyes penitenciarias. 

En 1848 se expide un decreto que autoriza al gobierno a

construir penitenciarias en el Distrito y Territorios Federales, 

según el cual deberian construirse cárceles para detenidos, refor

matorios para jóvenes delincuentes y penitenciarias y asilos pa- 

ra libertados. El plan no funcionó y la " acordada" continúa has

ta 1862, año en que se inaugura la " cárcel de Belem". 

El código pena] de 1871 estableció la separación de los

delincuentes en departamentos; de acuerdo con el carácter de la

detención, edad y sexo. Asimismo se adopta el sistema celular de

reclusión, o sea que no se permitia la comunicación entre losreos

excepto a los menores. 

Este mismo código org anizó el plan de trabajo de los re

clusos, según su edad, sexo y estado de salud. Permitiendo a los

arrestados y reos politicos elegir el trabajo que más les gusta- 

ra y prohibiendo a los guardias y alcaldes, usar la violencia fí

sica para obligar a los reos a trabajar. También había una lis- 

ta de premios y castigos a los que el reo se hacía merecedor den
tro de la cárcel. 

As¡ pues, la cárcel de Belem ocupó el edificio que origi
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nalmente había sido colegio, con reformas para adecuarlo como cár- 

cel, desapareciendo hasta 1931 para dar paso a la " Cárcel Preventi

va de la Ciudad de México". 

De esta cárcel se conocen infinidad de historias y anécdo- 

tas, habiendo sido durante varios lustros el prototipo de la pri- 

sión cloaca. 

Su construcción data de 1881, según la placa que se encuen

tra en el pórtico, misma que se hizo con base en las normas pena- 

les de 1871 y por el que la condena se dividia en tres partes: ais

lamiento celular diurno, vida común durante el día y aislamientoce

lular durante la noche. 

Se localizaba en el noreste de la ciudad, y en aquella ép2

ca tenia cabida para 1200 reos, capacidad suficiente, proporciona] 

a la población de entonces de 600 000 habitantes en el Distrito Fe

deral, que le hacía funciona], pero en los últimos años llegó a al

bergar entre tres y cuatro mil reos, en las condiciones y caracte- 

risticas que todos conocemos. 
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B) DEFINICION Y TIPO DE DELITO

Respecto a los juicios valorativos que se tomen en cuenta

para la integración de los delitos, así como una tipificación y p-! 

nibilidad , se ha considerado la forma oficial vigente de regula- 

ción en el " Código Pena] para el Distrito Federal en materia de] 

fuero común y para toda la República en mat eria de] fuero federaV. 

Al mismo tiempo con ello se evita el tener que recurrir en

formas de definición, tarea que corresponde al legislador en nues- 

tro pais, y por lo tanto se eliminan subjetividades, ya que es ne- 

cesario tener conocimiento de las posibilidades, mejor dicho, de

las modalidades que se pueden producir dentro de la realización de

un ¡ licito, en las cuales se han visto involucrados los sujetos in

tegrantes de esta muestra. 

Se han presentado estas variantes en forma de cuadro sinop

tico, y en dichos cuadros se puede apreciar desde el delito que se

regula, quién hipotéticamente puede ser sujeto activo, cuál es el

núcleo natural de] tipo contemplado, el bien jurídicamente protegi

do, elementos estos de las infracciones penales en estudio, y

cual es el marco de punibilidad establecido por el legislador de

1931, que deberá tener en cuenta el juez pena], para aplicar lapt

na en el caso concreto, formas de retribución aplicables a los in

dividuos que cometen eventos delictuosos con plena capacidad psi- 

quica de delito, porque en el caso de los enfermos mentales queej 

cutan actos antisociales definidos por la ley penal como ilicitos, 

se les imponen medidas de seguridad que son una variante de las san

ciones . 

Primeramente diremos, en términos generales, que el Código

Pena] se divide en dos partes: la General y la Especial. La prime



ra abarca de los Artículos lo. al 118, y en ella se contienen las

normas aplicables a la segunda, en la que se describen los tipos

penales, comúnmente conocidos como delitos, que abarcan de los pre

ceptos 123 a 400 bis. 

De la Parte General, importan para los fines de este tra- 

bajo, los Articulos 24, inciso 3), en el que menciona la " reclu- 

sión de locos, sordomudos, degenerados y toxicómanos% interesán- 

donos la que se pueda imponer a los dos primeros, en función de] a

medida asignatoria que culmine una causa pena] que así lo resuel- 

va, cuando la materia de] proceso haya sido el enjuiciamiento de

un enfermo mental que sin capacidad psíquica, haya realizado un ac

to antisocial definido por la ley como delito, fundándose la apli

caci6n de tal medida de seguridad en las consideraciones de hecho

existentes, y en los Articulos 68 y 69 de] propio Ordenamiento Pu

ni t ivo. 

A continuación se listan algunos preceptos de la Parte Ge

neral de] aludido , ódigo Represivo, los que se consideró era im- 

portante su señalamiento por tener estrecha vinculación con los even

tos antisociales regulados como ilicitos en cuya comisión incurrie

ron los sujetos evaluados en la muestra que levantamos, insertándo

se igualmente los tipos penales en cuestión cuyas variantes se pre

sentan en forma de cuadro. 

TITULO PRIMERO

Responsabilidad Pena] 

Capitulo 1

Reglas generales sobre delitos y responsabilidades: 

Articulo 7.- Delito es el acto u omisión que sancionan las leyes
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penales. 

Art. 8.- Los delitos pueden ser: 1 Intencionales; y

11 no intencionales o de impru

denc i a. 

Se entiende por imprudencia toda imprevisión, negligencia, 

impericia, falta de reflexión o de cuidado que - ause igual dañoque

un delito intencional. 

Capitulo 1 1

Tentativas

Art. 12.- La tentativa es punible cuando se ejecutan hechos encami

nados directa o inmediatamente a la realización de un de

lito, si éste no se consuma por causas ajenas a la volun

tad de] agente. 

Para imponer la pena de la tentativa, los jueces tendrán

en cuenta la temibil ¡ dad de] autor y el grado a que se hu

biere llegado en la ejecución de] delito. 

Capitulo 111

Personas responsables de los delitos

Art. 13.- Son responsables de los delitos: 

1 Los que intervienen en la concepción, preparación o

ejecución de ellos. 

11 Los que inducen o compelen a otro a cometerlos. 

111 Los que presten auxilio o cooperación de cualquier es

pecie para su ejecución, y

IV Los que, en casos previstos por la ley, auxilien a los
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delincuentes, una vez que éstos efectuaron su acción

delictuosa. 

Capitulo IV

Circunstancias excluyentes de responsabilidad

Art. 15.- Son circunstancias excluyentes de responsabilidad pena¡: 

1 Obrar el acusado impulsado por una fuerza física exte

rior irresistible. 

H. Hallarse el acusado, al cometer la infracción, en un

estado de inconsciencia de sus actos, determinado por

el empleo accidental e involuntario de substancias t6

xicas, embriagantes o estupefacientes 0 por un estado

tóxico -infeccioso agudo o por un trastorno mental in- 

voluntario de carácter patológico o transitorio. 

111 Obrar el acusado en defensa de su persona, de su ho- 

nor o de sus bienes, o de la persona, honor o bienes

de otri, repeliendo una agresión actual, violenta, sin

derecho, y de la cual resulte un peligro inminente, a

no ser que se pruebe que intervino una de las circuns

tancias siguientes: 

la.- Que el agredido provocó la agresión, dando causa

inmediata y suficiente para ella; 

2a.- Que previó la agresión y pudo fácilmente evitar- 

la por otros medios legales. 

3a.- Que no hubo necesidad racional de] medio emplea- 

do en la defensa, y

4a.- Que el daño que iba a causar al agresor era fácil

mente reparable después por medios legales o era

22 - 



notoriamente de poca importancia, comparado con

el que causó la defensa. 

TITULO SEGUNDO

Penas y medidas de seguridad

Capitulo 1

Art. 24.- Las penas y medidas de seguridad son: 

1.- Prisión. 

2.- Derogado. 

3.- Reclusión de locos, sordomudos, degenerados o toxi- 

cómanos . 

4.- Confinamiento. 

5.- Prohibición de ir a lugar determinado. 

6.- Sanción pecunipria. 

7.- Pérdida de los instrumentos de] delito. 

8.- Confiscación o destrucción de cosas peligrosas o no

c i vas . 

9.- Amonestación. 

lo.- Apercibimiento. 

11.- Caución de no ofender. 

12.- Suspensión o privación de derechos. 

13.- Inhabilitación, destitución o suspensión de funcio- 

nes o empleos

14.- Publicación especial de sentencia. 

15.- Vigilancia de la policia. 

16.- Suspensión o disolución de sociedades. 

17.- Medidas tutelares para menores. 

Y demás que fijen las leyes. 
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TITULO TERCERO

Capítulo V

Reclusión para enfermos mentales y sordomudos

Art. 67.- A los sordomudos que contravengan los preceptos de una

ley pena] se les recluirá en escuela o establecimiento

especial para sordomudos, por todo el tiempo que fuera

necesario para su educación o instrucción. 

Art. 68.- Los locos, idiotas, imbéciles o los que sufran cualquier

otr¿, debilidad, enfermedad o anomalías mentales, y que

hayan ejecutado hechos o incurrido en omisiones defini- 

dos como delitos serán recluidos en manicomios o en de- 

partamentos especiales,' por todo el tiempo necesario p. l

ra su curación, y sometidos, con autorización de facul- 

tativo, a un régimen de trabajo. 

En igual forma procederá el juez con los procesados o

condenados que enloquezcan, en los términos que determi

ne el cód; go de procedimientos penales. 

Art. 69.- En los casos previstos en este capitulo, las personas o

enfermos a quienes se aplica reclusión podrán ser entre

gados a quien corresponda hacerse cargo de ellos; siem- 

pre que otorgue fianza, depósito o hipoteca hasta por] a

cantidad de diez mil pesos, a juicio de] juez, para ga- 

rantizar el daño que pudieran causar, por no haberse to

mado las precauciones necesarias para su vigilancia. 

Cuando el juez estime que ni aún con la garantia queda

asegurado el interés de la sociedad, seguirán en el es- 

tablecimiento especial en el que estuvieren recluidos. 
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TITULO DECIMOQUINTO

DELITOS SEXUALES

Capitulo 1 Atentados al pudor, estupro y violación

SUJETO( S) NUCLEO NATURAL
BIEN( ES) 

ART. DELITO
ACTIVO( S) DEL TIPO

JURIDICAMENTE PUNIBILIDAD
PROTEGIDO( S) 

260 Atenta- Cualquier Ejecutar, sin con

dos al persona. sentimiento de una

pudor . persona púber o ¡ m

púber, o con con -- 

sentimiento de] ¡ m

púber, un acto e o

tico sexual, en - 

ellas, sin el pro

pósito directo e— 
inmediato de lle- 
gar a la cópula. 

párra Atenta- 

fo 2o. dos al
pudor

violen

tos. 

Libertad sexual
o la inocencia
psicosexual. 

Cualquier Ejecutar, haciendo Además de la li
persona. uso de violencia - bertad sexual o

física o moral, un la inocencia -- 

acto erótico sexual psicosexual y] a
en una persona pú- tranqui 1 ¡ dad per
ber o impúber sin- sonal. 

e] propósito direc
to e inmediato de - 
llegar a la cópula. 

Prisión de 3 días a 6

meses y multa de ---- 
5. 00 a $ 50. 00

Prisión de 6 meses a
4 años y multa de -- 

50. 00 a $ 1, 000. 00



tIJ01

262 Estupro Cualquier Tener cópula con El normal - Prisión de un mes a 3

persona - mujer menor de - psicosexual años y multa de ----- 
de] sexo- 18 años, casta y 50. 00 a $ 1, 000. 00

masculino honesta, obtenien

do su consenti— 
miento por medio

de seducción o - 
engaño. 

265 Vio] a— Cualquier Tener cópula, por La libertad Prisión de 2 a 8 años

Parte ción pro persona medio de la vio- sexual y multa de $ 2, 000. 00a

la. pia de- lencia física o- 5, 000. 00

un pú— moral, con una - 

ber. persona páber,­ 

sea cual fuere su
sexo

parte Viola— Cualquier Tener cópula, por La seguridad Prisión de 4 a 10 años

2a. ci6n pro persona medio de la vio- sexual y multa de $ 4, 000. 00 a

pia de- lencia fisica o- $ 8, 000. 00

un impú moral, con una - 

ber persona impúber - 
sea cual fuere - 
su sexo

266 Viola— Cualquier

impro— persona

pia

Copular con per- 

sona menor de 12
años o que, por - 

cualquier causa, 

no esté en posi- 

bilidad de produ

cirse voluntari2
mente en sus re- 

laciones sexua— 
les o de resis— 
tir la conducta - 
delictuosa

La seguridad

sexual o la
libertad sex- 
ual

Prisión de 2 a 8 años

y multa de $ 2, 000. 00

a $ 5, 000. 00 si el pa- 
sivo es púber, o bien

p r i s i ón de 4 a 10 años
y multa de $ 4, 000. 00

a $ 8, 000. 00 si el pa- 
sivo es impúber



266

b i s
párrafo

lo. 

266

b i s
p6rrafo

2o. 

No contie- Dos o más No describe conduc

ne un tipo personas ta alguna. Es una - 

Es una ca- calificativa por - 

lificativa la intervención di
recta e inmediata - 
de dos o más perso
nas

No contie- Ascendien No describe conquc

ne un tipo te, tutor ta alguna. Es una - 
Es una ca- padrastro calificativa por - 

lificativa o amasio parentesco o tute- 

de la ma- la
dre de] - 
ofendido

Además de la li
bertad sexual o

la seguridad -- 
sexual, se tute

la la tranquilT
dad sociosexuaT

Además de la li
bertad sexual o
la seguridad -- 
sexual, se tute

la la confianza
en relación a - 

los parientes y
tutores

Prisión de 8 a20años

y multa de $ 5, 000. 00
a $ 12, 000. 00

La punibilidad que - 
corresponda a la cla

se de violación com—e
t i da, y, además, 6
meses a 2 años de

prisión y, en caso

de ejercerla, el cul

pable perderá la pa_- 

tria potestad o la - 
tutela, y el derecho
de heredar al ofendi
do



TITULO DECIMONOVENO

DELITOS CONTRA LA VIDA Y LA INTEGRIDAD CORPORAL

Capitulo 1 Lesiones

SUJETO( S) NUCLEO NATURAL B 1 EN ( ES) 
ART DELITO ACT 1 VO ( S) DEL TIPO

JURIDICAMENTE PUNIBILIDAD

PROTEGIDO( S) 

2¿ 9 Lesiones Cualquier inferir una le— La salud perso 3 días a 4 meses de

Parte persona si6n que no pon- n.al prision o multa de

la. ga en peligro -- $ 5. 00 a $ 50. 00 o am— 

la vida de] ofen bas sanciones, a jui- 

dido y tarde en- cio de] Juez

sanar menos de— 
15 dias

289 Lesiones Cualquier Inferir una le— La salud perso 4 meses a 2 años de

parte persona sión que no ponga nal prision y multa de
2a. en peligro la vi- $ 50. 00 a $ 100. 00

da de] ofendido y
tarde en sanar -- 

más de 15 dias

290 Lesiones Cualquier Inferir una lesión La salud perso 2 a 5 años de prisión
persona que deje al ofendi nal y la esté -1 y multa de $ 50. 00 a - 

do cicatriz en la—- tica facial $ 300. 00

cara, perpetuamen- 

te notable



291 Lesiones Cualquier Inferir una lesión
persona que perturbe para - 

siempre la vista, o
disminuya la facul
tad de oir, entor- 

pezca o debilite - 
permanentemente una

mano, un pie, un - 

brazo, una pierna - 

9 cualquier otro - 
organo, el uso de - 
la palabra o algu- 
na de las faculta- 
des mentales

292 Lesíones Cualquier Inferir una lesión
párrafo persona de la que resulte - 

lo. una enfermedad se- 

gura o probablemen

te incurable, la -- 
inutilización com- 

pleta o la pérdida
de un ojo, de un - 
brazo, de una mano, 
de una pierna o de
un pie de cual- 
quier ¿ toro órgano, 
cuando quede perju

dicada para siem— 
pre cualquiera fun
ción organica o --- 

cuando el ofendido

quede sordo, impo- 
tente, 0 con una - 

deformidad incorre

9 i b 1 e

El normal fun— 
cionamiento de - 

un miembro y el
normal funciona
miento de orga- 
nos en relación

a su disminu--- 
ción

El normal fun— 
cionamiento de - 

órganos o miem- 
bro, o un órga- 
no, un miembro, 

alguna facultad
o la estética - 
personal, en re

ación a su pé—r

dida

3 a 5 años de prisión
y multa de $ 50. 00 a - 

300. 00

5 a 8 años de prisión



292 Lesiones Cualquier

p
1

árra-Fo persona

2o. 

293 Lesiones Cualquier

persona

295 No contie Quien ejer

ne un ti- za la pa- 

po . Es una tria po— 

califica- testad o

tiva de - la tutela

las lesio
nes

296 No contie Dos o más

ne un ti- personas

po

Inferir una lesión
a consecuencia de - 
la cual resulta in
capacidad permanen

te para trabajar, - 

enajenación mental

la pérdida de la - 
vista o de] habla - 

o de las funciones
sexuales

Inferir lesiones - 

que pongan en peli

gro la vida

No describe una -- 
conducta, sino una

calificativa de -- 

las lesiones

No describe una - 
conducta, sino la
autoría material co

respectiva en las

lesiones: atacar- 

a] ofendido con - 

armas a propósito

para inferirle -- 

las lesiones que - 
recibió y no cons
tare la autoría — 

La capacidad para

trabajar, capaci - 

dad mental, ] avis

ta, el habla, las
funciones sexua— 

les en relación a
su pérdida

La salud personal

Los bienes señala
dos en los tipos - 

y la oportunidad - 
de] Menor de ser - 
educado

6 a 10 años de pri
sión

3 a 6 años de pri- 
sión sin perjuicio

de las sanciones - 
que correspondan - 

conforme a los ar- 
trculos anteriores

Además de la puni- 
bilidad por las le
siones que resul— 

ten se privará al - 

sujeto de la potes

tad por la cual
tenga el derecho
de corrección

Prisión de 3 dias- 
a cuatro años



ro

297 No contie Cualquier
ne un ti- persona

po

298 No contie Cualquier

ne un ti- persona - 

po en la pre

medita--- 

ción, ven

taja 0 a fe
vosia; y - 
el deposi

tario de - 
la fé o - 
seguridad

expresas - 

o tácitas

en la trai
ci6n

300 No contie Descen— 

ne un ti- diente

po

No describe una La punibilidad - 

conducta. Es la por las lesiones
atenuante de riña- podrá disminuir - 
o duelo se hasta la mi— 

tad o hasta los - 
cinco sextos, se

gún que se trat—e

de] provocado o - 

del provocador

No describe una -- 
conducta, sino las
calificativas de - 
premeditaci6n, ven

taja, alevosia y - 
traicion

No describe una -- 
conducta, sino una

calificativa funda
da en el parentes- 

co

Los bienes del ti
po de lesiones -- 
que se concretice

y, además, laopor
tunidad de defen- 

derse en la venta

ja y alevosia y
la oportunidad de

defensa y la fé - 
expresa o tácita - 

en la traici6n

Respeto al ascen- 

diente

La punibilidad - 

por las lesiones
que resulten, au

mentará: un ter-- 

cio si concurre - 

una sola califi- 

cativa, una mi— 

tad si concurren

dos; dos tercios
si concurren más

de dos

La punibilidad - 
por las lesiones
inferidas aumen- 
tará en dos años
de prisi6n



TITULO DECIMOVENO

DELITOS CONTRA LA VIDA Y LA INTEGRIDAD CORPORAL

Capitulo 11 Homicidio

B ¡ EN ( ES) 

ART
SUJETO( S) 

DELITO
ACTIVO( S) 

NUCLEO NATURAL
DEL T ¡ PO

JURI 0 ICAMENTE PUNIBILIDAD

PROTEGIDO( S) 

302 Homicidio Cualquier Privar de la vida, La vida humana 8 a 20 años de -- 

303 persona produciéndose la - prisi6n

11 muerte dentro de - 

y los 60 dias
307



ITULO VIGESIMOSEGUNDO

LAS PERSONAS EN SU PATRIMONIODELITOS EN CONTr A D 

Capitulo 1 Robo

SUJETO( S) NUCLEO NATURAL
BIEN( ES) 

A RT . DELITO
ACT 1 VO ( S) DEL T ¡ PO

JUR ID ICAMENT E

PROTEGIDO ' S) 

367 Robo sim Cualquier Apoderarse de una La posesión de he
ple persona cosa mueble ajena cho

PUNIBILIDAD

Cuando el valor - 

de lo robado no - 

exceda de $ 500 - 00
hasta dos años de

prisión y multa - 
hasta de $ 500. 00

Cuando el valor - 
de lo robado ex- 
ceda de $ 500. 00 - 

pero no de - - - 

2, 000. 00; 2 a 4
años de prisión - 

y de $ 500. 00 a - 

2, 000. 00 de mul
ta. Cuando el va

lor de lo robado
exceda de - - - 

2, 000. 00, 4 a 10
años de prisión - 

y de $ 2, 000. 00 a
10, 000. 00 de - 

multa. 

Si el objeto no - 

fuera estimable~ 
en dinero o por - 

su naturaleza no

fuere posible fi
jar su valor, se

aplica5a prision

de 3 diasa5 años. 



368 Robo por El dueño Disponer de o des— 

eq9ipara de la co truir una cosa mue- 

cion sa mue— ble ( el dueño) si - 

ble la cota ! e halla en

poder de otro a ti- 
tulo de prenda o de
depósito decretado - 

por una autoridad o

hecho con su inter- 

venci0n 1 o mediante
contrato público o - 

privado

11 Robo por Cualquier Aprovechar la ener- 

eq9ipara persona gia eléctrica o --- 

cion cualquier otro flui

do, sin derecho y - 
sin consentimiento - 

de la persona que
legalmente puede
disponer de él

372 Robo con Cualquier No describe conduc- 

violen— persona ta alguna. Es una - 

c i a cal if icativa del ro- 
bo, consistente en - 

violencia física o - 
mora 1

3u0 Robo de Cualquier Tomar, con carácter

uso persona temporal y no para - 
apropiársela o ven- 

derla, una cosa aje

na sin consentimien

to de] dueño o legT
timo poseedor y no
haberse negad¿ a de
volverla si se le
requirió a ello

La posesión de Punibilidades del

hecho robo

El patrimonio Punibilidades del - 
robo

Además de la po- 
sesión de hecho, 
se tutela la --- 
tranquilidad per

sonal

La posesión de - 
hecho

A la punibilidad - 
que corresponda por

el robo se agrega- 

rán de 6 meses a 3
anos de prisión

1 a 6 meses de pri
sión. Ade m as, paga

rá al ofendido, co

mo reparación de] -- 

daño, el doble de] 

alquiler, arrenda- 

miento o intereses
de la cosa usada



1G

I

No contie Cualquier No describe conduc

ne un ti- persona ta, es una califi- 

po, sino- cativa: cometer el

una cali- robo en un lugar - 
ficativa- cerrado

de 1 robo

No contie Dependien

ne un ti- te domés_- 
po, sino- tico

una cali- 

f i cat i va- 
de 1 robo

No contie Huésped o

ne un ti- comensal, 

po, sino- familiar - 

una cali- de] hués- 
ficativa- ped o co- 

de] robo ii1ensal, - 

criados - 

que acom- 

pañen al - 

huésped o
comensal

No describe conduc
ta. Es una califi- 
cativa: cometer el

robo un dependien- 
te o un doméstico - 
contra su patrón o

alguno de la fami- 
lia de éste, en -- 

cualquier parte que

lo cometa

No describe conduc
ta. Es una califi- 
cativa: cometer el

robo ( un huésped o
comensal o alguno - 

de su familia o de
los criados que lo
acompañan) en la - 
casa donde se reci
be hospitalidad, - 
obsequio o agasajo

Además de la po— 
sesión de hecho, - 
se tutela la in— 
violabilidad de] - 
lugar cerrado

Además de la pose
sión de hecho, se

tutela la confian
za en relación aT

doméstico y al de
pendiente

Además de la pose
sión de hecho, s_e

tutela la confian

za en los huéspe_- 
des, comensales y
familiares o cria
dos que los acom- 
pañen

Además de la pr e
vista en los Ar - 

ti cu los 370 y 371
se aplicarán de - 
3 dias a 3 años - 
de prisión

Además de la pre
vista en los Ar - 

ti culos 370 y 371
se aplicarán de - 
3 días a 3 años - 
de prision

Además de la pre

vista en los Ar- 

t Í cu 1 os 370 y 371
se aplicarán de - 

3 dias a 3 años - 
de pr sion

IV No contie El dueño- No describe conduc Además de la pose Además de la pre

ne un ti- de la ca- ta. Es una califi- sión de hecho, s—e vista en los Ar- 

po sino - sao algu- cativa: cometer el tutela la confian tículos 370 y371

una cali- no de su- robo el dueño o al za en el dueño de se aplicaran de- 

ficativa- familia guno de su familia la casa o alguno- 3 días a 3 años - 
de] robo en la casa de] pri de sus familiares de prisión

mero contra sus cle o solamente la po

pendientes o domé—s sesión de hecho
ti cos o contra cual

quier otra persona



vi

wON

No contie

ne un ti- 

po sino - 

una cal i - 
f icati va

No contie
ne un ti- 

po sino - 

una cal i- 
f i cat i va- 
de] robo

Dueños, - No describe conduc- 
dependien ta. Es una califica

tes, en— tiva: cometer el ro

cargados- bo ( los dueños, de - 
o criados pendientes, encarga

de empre- dos o criados de em
sas o es- presas o estableci- 

tableci— mientos comerciales) 

mientos - en los lugares en - 
comercia- que presten sus ser

les, vicios al público, 7
en los bienes de - 

os huéspedes o --- 
clientes

Obreros,- No describe conduc- 
artesanos ta. Es una califica
aprendi— tiva: cometer el ro

ces o dis bo ( los obreros, á_r
cipulos — tesanos, aprendice—s

o discipulos) en la
casa, taller o es— 

cuela en que habi— 
tualmente se traba- 

je o aprenda o en - 
la habitación, ofi- 

cina, bodega u otro
lugar al que se ten
ga libre entrada -- 
con el carácter in- 
dicado

Adem9s de la po- 
sesion de hecho, 

se tutela la con
fianza de] hués- 
ped en el dueño, 

dependiente, en- 

cargado o criado

En relación al - 
cliente solamen- 

te la posesion - 
de hecho

Además de la po- 
sesión de hecho, 
se tutela la con
fianza en el --- 
obrero, artesano

aprendiz o discí
pulo

Además de la pre- 

vista en los Arti

culos 370 y 371, - 
se aplicaran de 3
dias a 3 años de- 
pri s ion

Además de la pre- 
vista en los Arti

culos 370 y 371, - 
se aplicaran de 3
días a 3 años de- 
prision



32, 1
b i s
1 a . 

parte

No contie
ne un ti7

po. Es una

cal if ica- 
tiva que- 

da lugar - 
al robo en

casa habi
tada

Cualquier

persona

2a. Robo de - Cualquier

parte vehiculo- persona

estaciona

d? en la - 
vi a públ i
ca

3a. Abigeato Cualquier

parte persona

No describe conduc

tas. Es una califT

cativa del robo: - 
robar en edificio, 

vivienda, aposento

o cuarto que estén

habitados o desti- 
nados para habita- 
ción, comprendién- 

dose en esta deno- 
minaci6n no sólo - 

los que están fi - 

J . os en la tierra, - 
sino también los - 
móviles sea cual - 

fuere la materia - 
de que estén cons- 
trui dos

No describe conduc
tas. Es una califT

cativa del robo: - 
apoderarse de un - 
vehiculo estaciona

do en la via públT

ca y no ocupado -- 
por alguna persona

No describe conduc
tas. Es una califT

cativa del robo: - 
apoderarse en cam- 

po abierto o para- 

je solitario, de - 

una o más cabezas - 

zas de ganado ma~- 
yor o de sus crias

Además de la pose
sión de hecho se— 
protege la invio- 
labilidad del do - 
m i C i 1 i o

La posesion de he
cho

La posesion de he
hecho

Sin perjuicio de - 
las sanciones que
de acuerdo conlos

Articulos 370 y - 
371 deben imponer
se, se aplicaran

de 3 dias a 10 -- 
años de prisión

Sin perjuicio de - 
las sanciones que
correspondan con- 

forme a los Artí- 

culos 370 y 371, - 
se aplicarán de 3
dias a 10 años de
prisión

A las sanciones - 
que correspondan - 

conforme a los Ar

ticulos 370 y, 37T
se le agregara de

3 dias a 10 años - 
de prisión



CD

TITULO VIGESIMOSEGUNDO

DELITOS EN CONTRA DE LAS PERSONAS EN SU PATRIMONIO

Capitulo VI Daño en propiedad ajena

SUJETO( S) NUCLEO NATURAL
BIEN( E5) 

ART DELITO
ACT 1 VD ( S) DEL T ¡ PO

JURIDICAMENTE PUNIBILIDAD
PROTEGIDO( S) 

397
1

Daño en Cualquier Causar incendio, --- El patrimonio y
propie- persona inundación o explo- la seguridad -- 
dad aje si6n* con daño o pe- personal

na en - ligro de un edifi— 

lugar - cio, vivienda o --- 

habita- cuarto donde se en- 

do cuentre alguna per - 

Sona

Daño en Cualquier Causar incendio, -- El patrimonio
propie- persona inundación o explo- 

dad aje sión con daño o pe- 
na ligro de ropas, mue

bles u objetos en - 

tal forma que pue— 
dan causar graves - 

daños personales

5 a 10 años de

prisión y multa
de $ 100. 00 a ---- 

5, 000. 00

5 a 10 años de

prision y multa
de $ 100. 00 a ---- 

5, 000. 00

111 Daño en Cualquier Causar incendio, -- El patrimonio es 5 a 10 años de
propie- persona inundación o explo- tata] prision y multa
dad es- sión con daño o pe- de $ 100. 00 a ---- 

tatal ligro de archivos - $ 5, 000. 00
públicos o notaria- 

les



IV Daño en Cualquier Causar incendio,­ 

propie- persona inundación o explo

dad es- sión con daño o pe

tatal ligro de bibliote_- 
cas, museos, tem— 

plos, escuelas o - 

edificios y monu— 
mentos públicos

Daño en Cualquier Causar incendio,­ 

propie- persona inundación o explo

dad es- sión con daño o pe

tatal ligro de montes, - 

bosques, selvas, - 

pastos, mieses o - 

cultivos de cual— 
quier genero

399 Daño en Cualquier Causar, por cual— 

perjui- persona quier medio, d3ño, 

cio de- destrucción o dete
tercero rioro de cosa aje~ 

na, o de cosa pro- 
pia en perjuicio - 

de tercero

El patrimonio es 5 a 10 años de - 
tata] y el patri prision y multa- 
monio cultural - de $ 100. 00 a --- 

de la nación $ 5, 000. 00

El patrimonio es 5 a 10 años de— 
tata] prision y multa - 

de $ 100. 00 a --- 

5, 000. 00

El patrimonio La punibilidad - 

de] robo simple



El análisis de los tipos penales descritos ( violación, 

lesiones, homicidio, robo y daño en propiedad ajena) en relación

a las marcas de punibilidad para ellos establecidas, a excepción

de] segundo, conduce a la obligada conclusión de que los mismos

no están acordes con los bienes juridicos que respectivamente tu

te] an

Existe un sector de estos que se intersecciona, ocasio

nando que para delitos distintos, por ejemplo: violación tumultua

ria ( Art. 266 bis.), homicidio simple intencional ( Art. 307) y ro

bo calificado ( Arts. 370 párrafo 111 y 381 bis.), legalmente se

puedan imponer penas concretas iguales, permitiendo lo anterior

la errónea inferencia en los penados, de que es lo mismo violar, 

que privar de la vida a otro o robar. 

De acuerdo con las penalidades existentes para los ili- 

citos citados, se puede condenar a nueve años de prisión a suje- 

tos diversos por: violación tumultuaria, homicidio simple inten- 

cional y robo. Lo que es aberrante en la realidad y es un factor

que violenta nuestras estructuras sociales, por la inconformidad

que genera en los sentenciados. 

En relación a lo antes expuesto, es importante hacer no

tar que resulta urgente adecuar los marcos de punibilidad de los

tipos penales de] código represivo, de manera tal que sean refle

jo fiel de los bienes jurídicos que protejan. 

violación t. robo fraude

homicidio s. 

3 4 8 10 ' 12 20 años
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c) Actividades del psicólogo en la institución. 

Las posibilidades de que un psicólogo, en este caso de for- 

mación clínica preferentemente, participe en actividades de] sis- 

tema pena], debe abarcar no sólo la fase de ejecución de senten- 

cias, está llamado a cumplir otro diverso cometido en la procesal. 

Se ha comprobado que los jueces que intervienen en el pro- 

ceso en que finalmente se condena a un reo, desconocen por comple

to, la mayoría de las veces, los aspectos psicodinámicos de laper

sonalidad y la familia de los sujetos enjuiciados, y debido a ello

sus sentencias son inadecuadas, con penas excesivamente severas o

se imponen éstas con ausencia total de datos que las sustenten, re

sultando entonces generadoras de violencia para quienes las han de

sufrir. Es en el proceso pena], el momento en el que el psicólogo

debe intervenir haciendo interpretaciones psicodinámicas de] deli- 

to cometido; debe también orientar al juez acerca de las posibili- 

dades de reincidencia conductuales, entre ellas la de recidiva al

delito de] sujeto que ha de ser sentenciado. 

Asimismo ha de hacer evaluaciones sociales y familiares, co

nocer el medio ambiente de] cual proviene el interno —aunque esmuy

práctico apoyarse en los estudios de Trabajo Social— y valorar la

forma en que aquel ha influido y determinado la conducta de éste. 

Sólo teniendo estudios integrales de personalidad en losj u¡ 

cios penales, el infractor de la ley podrá ser genuinamente valora

do en relación a la sentencia que se ha de emitir en su caso. 

Posteriormente, ya una vez condenado el infractor, es fre- 

cuente que caiga en cuadros depresivos donde le es dificil manejar

la culpa, sobre todo c uando la lesión al bien jurídico ha sido co

metida durante cuadros confusionales o por ingesta de drogas. 
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Aqui también se requiere de] psicólogo, debe orientar a la

familia de] interno, apoyar a este último y no olvidar que es un

ser humano. 

Se ha visto el trato repulsivo e infrahumano que se les dá

en los sitios por los que, atraviesan en su peregrinar, desde lade

tenci6n hasta la liberación, por casi todo el personal insensibili

zado que encuentra. 

La orientación y tranquilidad que pueda dar el profesionis- 

ta de la salud mental a la familia es casi vital. Los familiares

tienen, sienten reacciones ambiguas respecto al miembro de la fa- 

milia que se ha desviado de la conducta esperada; en ocasiones se

ave rquenzan, lo recr ¡minan, le reprochan conductas y act i tudes que

no siempre fueron totalmente reales, y al mismo tiempo solicitan

de] personal médico y paramédico, que los cuidados y atenciones que

pudieran tener para con su familiar, sean esmerados. Este tipo de

insistencias llega a manifestarse en ocasiones de manera tan lasti

mera, que quien conoce el proceso burocrático de la y las institu- 

ciones, se ve obligado a recurrir a la mentira piadosa, 
tratandode

desviarse lo menos posible de la orientación real. 

El detenido también sufre doblemente. Se siente culpable

por un delito que ha cometido, y se le percibe ansioso y desespe- 

rado porque no sabe el manejo que se hará de su persona y liber- 

tad. Se siente asimismo despreciado por su familia, fantasea que

la podrá perder, que sus hijos se avergonzarán de él, que la espo- 

sa podrá engañarlo o abandonarlo por necesidades de protección y

económicas. En fin, múltiples reacciones y fantasías según la ex- 

periencia personal de cada individuo. 

Respecto de las relaciones sexuales, se perciben también cam
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bios sustanciales. Esta actividad está sujeta, en las cárceles y re

clusorios de] país, a diversos condicionantes que manejan las auto- 

ridades directivas de los sitios aludidos. En el C. M. P. R. se encuen

tra definitivamente prohibida. Con ello se ocasiona que cambien las

dinámicas propias de la sexualidad y que en la mayoria de los casos

tiendan hacia el homosexualismo. 

Las autoridades se erigen en defensores de la moral y la

sexualidad de los presos. En estos aspectos, la actividad y acti- 

tud de] psicólogo son definitivas. inclusive deberá alternarlas con

investigaciones de actitudes, miedos, frustraciones, reacciones es- 

pecificas, fantaslas, autoimagen, etc. en el interno. 

Ya instalado éste, en el centro penitenciario u hospitala

rio que se supone lo rehabilitará, paralelamente castigándolo, cono

ciendo el lugar de residencia y tiempo de permanencia, suceden reac

ciones diversas: si es primodelincuente, el miedo a ser agredido, 

despojado de sus pertenencias, humillado o castigado, le hacen estar

alerta. Situaciones que conoce de referencia pero que prontamente se

convencerá de que son ciertas. 

Esta situación de alerta y defensa es generalizada, aunque

la dirige hacia guardias y compañeros de prisión o pabellón. Si sien

te miedo, por miedo pudiera atacar, o tal vez se someta de manera

definitiva. Al' adoptar esta forma de comportaffiiento, se ha conde- 

nado' a ser objeto de burlas, extorsiones y abusos por parte de sus

compañeros de dormitorio y el personal de '' seguridad y vigilancia". 

Puede darse la posibilidad de que sea conducido a realizar actos

contra su voluntad: drogarse, ser cómplice voluntario o no de ro- 

bos, tener actividad homosexual pasiva . o activa, golpearse y de- 

fender su propia seguridad e integridad f Isica, brindar o sol ¡- 

citar protección, dependiendo también lo anterior de sus posi- 
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bilidades económicas y astucia. 

En este momento se vuelve demandante de] personal médico Y

paramédico, en quien cree poder confiar y obtener ayuda. 

Curiosamente en el C. M. P. R. además de las demandas anterio- 

res, se presenta insistentemente la necesidad de saber cuando será

dado de alta o cuando será externado, pues se considera como pasa- 

jera y peligrosa la estancia en el lugar citado. 
Es entonces cuando el psicólogo puede derivar tensiones, an

gustias, miedos, depresiones etc. hacia psicoterapias individuales, 

grupales, terapias ocupacionales, recreativas o dinámicas de grupo. 

Donde se minimicen estas reacciones' emocionales y otras menos obvias

o exteriorizadas, pues cada sujeto reacciona de manera diferente, 

aunque sin alejarse de patrones más o menos generalizados. 

Autornáticamente, cuando el reo -paciente conoce la sentencia, 

pero ignora el tiempo que será recluido por habérsele impuesto una

medida de seguridad, hace un despliegue de potencialidades y capa- 

cidades, tanto físicas como psicológicas para llevar a cabo una me

jor manera de adaptarse al medio. Entonces comienza a integrar y

seleccionar un grupo de amigos. Sustituye, en sentido relativo, a

su familia. Y si le es permitido, realizará trabajos que tengan re

muneración económica, para de ahi, ayudar a su familia si es que la

tiene o consumir lo ganado en los mismos centros de reclusión. Es

ta condición hasta el momento no se dá en el C. M. P. R. debido a que

no circula ningún tipo de moneda. 

No existe el consumo y distribución de drogas, y la posibi- 

lidad de tener objetos y pertenencias se lleva a cabo de una mane- 

ra tan absurda y excesivamente controlada, 
que se induce práctica

mente a darle un valor exagerado a las cosas. 
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La valoración que para ese entonces ya realizó el psicólogo

previa entrevista, 
psicometria, entrevista familiar, l etc. será de

gran utilidad, pues derivará al sujeto en estudio y observación ha

cia actividades que le sean útiles realmente. 

En algunos centros penitenciarios las actividades artesana- 

les, por ejemplo, han permitido a los internos, continuar mantenien

do a sus familias con el producto de su trabajo. 
Desafortunadamen

te en ese sentido el C. M. P. R. no brinda ninguna posibilidad. 

Las actividades de tipo cultura] que puede llevar a cabo el

psicólogo son muy importantes y necesarias, pues siempre habrá su- 

jetos con inquietudes culturales. Por tanto, han de integrarse gru

pos de lectura, estudio, talleres de pintura, dibujo, musicales, 

etc. a más de permitir sublimaciones y ser catárticos, 
que en defi

nitiva son terapéuticos, pues se ha observado que permiten altos

niveles de comunicación, convivencia y recreación, 
así como la PO- 

sibilidad de fomentar la superación cultura]. Un psicólogo con in

formación —cultura —eneral— sensibilidad por las artes y voluntad

de hacerlo, será de gran utilidad. 

Es muy necesario que periódicamente se lleven a cabo semi- 
narios de orientación e información al personal médico y paramédi

co así como de vigilancia, administración y gobierno, de los cen- 

tros denominados de rehabilitación, acerca de las reacciones emo- 

cion ales y psicológicas, 
inclusive fisicas y de comunicación no

verbal, que' sufre el interno. Se encuentre éste sano o enfermo. 

Es casi una generalidad que el personal, y aunque parezca parado- 

gico en ellos se incluye a los psiquiatras, 
ignore una serie de¡ n

formaciones básicas y suficientes para el trato y conducción de] 
interno a una " parcial rehabilitación". Estos seminarios y cursi
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Hos los puede y debe llevar a cabo el psicólogo. 

Finalmente, ante la perspectiva de la externación o libera- 

ción, a veces condicionada, provoca reacciones tan diversas, que

merecen se lleve a cabo una serie de investigaciones más profundas, 

pues sucede que delincuentes con o sin familia, o que encuentran

que la han perdido en el sentido estricto de la palabra, no desean

abandonar el centro de reclusión donde han permanecido y gastado, 

parte de su vida, dándose también la paradoja de que cometen otro

delito —por lo general robo simple~ y se dejan apresar para ser He

vados nuevamente a prisión. 

Ello obedece a que ahí han encontrado, casi todo: familia, 

amigos, comida, ropa, relativo bienestar que les evita trabajar e. 

inclusive, ser extorsionados por la misma policia. 

Sabemos que una de las grandes limitaciones para un ex - reo, 

cuando solicita trabajo, es el tener antecedentes penales. 

Llama la atención cómo en el C. M. P. R. los pacientes, al re

ferirse al lugar donde duermen, recuérdese que son cubiculos rela- 

tivamente amplios con cuatro camas, refieren: " yo vivo en la núme- 

ro...'' o '' él vive conmigo". El psicólogo entonces tiene obligación

de informarlo, sensibilizarlo, de los cambios familiares, sociales, 

culturales, económicos, politicos, técnicos, etc. 

Se supone que de manera regular los internos leen el perió- 

dico, los que saben hacerlo, u hojean algunas revistas o miran te- 

levisión ( en ocasiones esto se maneja como un privilegio) pero no

es suficiente, no aclara las dudas o fantasías, impotencias tal vez

para enfrentarse a la liberación y sus consecuencias. 

Parecen ilustrativas las siguientes expresiones, referidas

por varios pacientes: '' oiga doc. qué se siente viajar en metro% 
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es cierto que ya hay calles reteanchas?", " ahora, ¿ cuánto cobran

los camiones?% ' les cierto que ya hay carros más bonitos que aquel

valiant Acapulco?''. 

El impacto que sufre un sujeto, aislado de una ciudad que

crece y se transforma aceleradamente, debe percibirse inclusive, 

como amenazante el alto costo de la vida, el bajo poder adquisiti- 

vo de la moneda, también pueden ser otras causas de reincidencia. 

Los sistemas de publicidad y consumo indiscriminado, le harán sen

tir fuera de contexto social. 

El mismo hecho de saberse y sentirse delincuente, automáti- 

camente le hace estar alerta, mostrándose no obstante, inhibido y

espectante. 

La falta de empleo, nula rehabilitación y orientación acer- 

ca de su futuro, en prisión, y las limitaciones y condiciones so- 

ciales que se le presentan en orden creciente y generalizado, le

harán sentirse altamente frustrado, optando entonces por la defen

sa y agresión alter¡-ativamente, de cara a una sociedad que lo ha

condenado y castigado, sin ocuparse más de él. Esa sociedad aho- 

ra lo repudia, él le guarda rencor. 

De ella aprendió que la ley, la justicia, la pena, la con- 

dena y el castigo —en f in todo el proceso y quienes lo manejan—, 

se pueden inducir, se pueden comprar según intereses y posibilida

des. 

Este ' breve panorama de lo que pudiera hacer un psicólogoen

centros hospitalarios y/ o carcelarios como el C. M. P. R. presentado

como funciones -que se pueden llevar a cabo alternativamente, demues

tra que se requiere de gran sensibilidad y preparación. Requiere

no sólo de] conocimiento cl inico —que debe ser ampl ¡ o: fami 1 ¡ a, gru
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pos, desarrollo infantil, psicologia criminal o de] delito, infor- 

mación sociológica y antropológica— superando el nivel de activi- 

dad que muy frecuentemente se lleva a cabo: estudios psicométricos

únicamente y que de manera limitada benefician al interno. 

La preparación amplia y bien cimentada, debe no sólo poseer

la el psicólogo, sino todo el personal que de alguna manera tenga

que ver con el interno, paciente o infractor de la ley. 

Es fundamental que en los sistemas de gobierno de los cen- 

tros penitenciarios, carcelarios u hospitalarios haya psiquiatras

y psicólogos con una formación profesional definitivamente psicodi

námica, clinica y humanista, que ese gobierno no sólo recaiga en

personas ajenas al sentir y pensar humanos. La responsabilidad y

trato que se le dará al infractor de la norma no debe quedar en bue

nas intenciones. 

Sería ideal, aunque básicamente complementario, que el psi- 

cólogo pudiera llevar a cabo estudios de seguimiento, programas de

rescate y preventivos, 
proporcionar orientación extramuros, tanto

al ex - reo como a su familia y al grupo social al que regresa, al- 

gún tiempo considerable. Es decir, mientras se lleva a cabo una

rehabilitación conjunta, una readaptación al sistema de] cual es- 

tuvo alejado y se transformó en su ausencia. 

También seria importante que el psicólogo llevara a caboin

vestigaciones longitudinales y transversales, desde el momento de

la externación de los internos. Procesar- estas informaciones, com

pararlas y obtener datos que permitan formar o estructurar perfi- 

les de " personalidad" de estos objetos tratando de abarcar todos

los ambientes y circunstancias posibles. 



Sólo así se podrán hacer investigaciones y tratamientos re

habilitatorios definitivamente útiles, sin perder de vista el objl

tivo principal : cambios en la estructura socio -económica y legisla

tiva y en la concepción de lo que debe ser una institución de tra- 

tamiento en reclusión. 
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CAPITULO 2. DESCRIPCION DEL BENDER- GESTALT. TEST. 

Breve reseña histórica de] Bender - Gestalt -Test. 

Entre los años de 1932 y 1938 Lauretta Bender construye su

test guestáltico visomotor. La base cientifica de éste la consti

tuye la psicologia de la percepción, recibiendo en efecto, la prin

cipal influencia de] cuerpo teórico de los principios de la Gestalt

tal como fueron establecidos por Max Wertheimer. 

Asimismo, las investigaciones que L. Bender llevaba a cabo

sobre la génesis de la percepción de la forma, en el niño, le per- 

mitieron llegar a conclusiones personales diferentes y formular nue

vos principios. 

Otras influencias teóricas que intervinieron en la concep- 

ción de] Bender Gestalt -Test, fueron las investigaciones de Kurt

Koffka, Kurt Lewin, Heins Werner y Werner Wolff, acerca de ] a anor

malidad y normalidad en el niño. 
Finalmente también que las inves

tigaciones de David Rapaport y sus colaboradores acerca de] pensar

conceptual y las estructuras de la emoción, también se relacionan

con el B. G- T. 

Por aquel entonces la Gestalt se levanta contra el atomis- 

mo, el asociacionismo, el introspectivismo, en especial contra la

psicologia Wundtiana. Quiere rescatar a la psicología de la tra- 

dicional artificiocidad con que se le veía, fundarle sobre la ex- 

periencia y el buen sentido, respetando la esencial unicidad de

sus fenómenos y conducirla ' la la realidad y a la vida''. 
La psicología de la Gestalt ha puesto de relieve el factor

interno dinámico y la autoregulación de la percepción, dado queel

sujeto no puede explicar, en función de su experiencia previa, la

existencia de unidades separadas de sus experiencias perceptuales
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individuales tales como figura, orificio, primer plano, fondo, 

grupo, abierto, cerrado, círculo; completo o incompleto, partida, 

comienzo, fin, buena o mala gestalt, en ella adquieren estos ele- 

mentos una nueva significación. 

La psicologia de la Gestalt ha destacado los procesos per- 

ceptuales, pero tiene el convencimiento de que sus principios fun

damentales son válidos también en otros sectores de la vida psiqui

ca. En este sentido se han realizado estudios acerca de la confi- 

guración, la voluntad y la acción. 

Bender define la configuración gestálticacomo: " aquella fun

ción de] organismo integrado por la cual éste responde a una cons- 

telación de estímulos dada como un todo, siendo la respuesta misma

una constelación, un patrón, una Gestalt". La integración no se

produce por adición, sustracción o combinación, sino por diferen- 

ciación o por aumento o disminución de la complejidad interna de] 

patrón en su cuadro. Es el cuadro total de] estimulo y el estado

de integración de] organismo lo que determina el patrón de respues

ta. Respecto a estas apreciaciones fue como L. Bender estableció

la posibi 1 ¡ dad de emplear una constelación estimulante dada, en cua

dros más o menos similares, con el fin de estudiar la función ques

táltica en las distintas condiciones integradoras patológicas de los

diferentes desórdenes org ánicos y funcionales nerviosos y mentales. 

Ya que es un test c linico que demuestra poseer valor inapreciable

en la exploración y diagnóstico de diversos sindromes clinicos de
deficiencia mental, afasia, desórdenes cerebrales orgánicos, psi- 

cosis mayores, simulación de enfermedades y psiconeurosis y desa- 

rrollo intelectual, tanto en niños como en adultos. 

Entendió Bender, que cualquier patrón del campo sensorial
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puede considerarse como un estímulo potencia], pero prefirió los pa

trones visomotores, más s atisfactorios en virtud de que el campo vi

sual se adapta mejor al estudio experimenta] y, en especial, a cau

sa de la cooperación que por lo general el sujeto presta cuando se

le pide que copie unos dibujos. 

L. Bender encontró que las Gestalten elaboradas por Werthei

mer resultaban las apropiadas a sus fines, siendo éstas los princi

pios básicos sobre los que construye su test. 

El Bender Gestalt -Test es un test visomotor, porque " el exa

minado realiza la tarea gráfica con los modelos a la vista% es de

cir, consiste en reproducir dibujos. Asimismo suele utilizarse co

mo Test proyectivo. Para tal fin se emplea la técnica de asocia- 

ción libre sobre las figuras dibujadas, y otros procedimientos se

mejantes. HUTT ha empleado una simbologia convencional a cada fi

gura, misma que empleamos en esta investigación. 

Ninguno de los test questálticos visomotores conocidos ( Vi

sual designs test, test de dibujo complejo, visual retention test, 

test de percepción figura -fondo, test de pensamiento abstracto -con

creto, the child' s search for his self, etc.) ha permitido conocer

patologias mentalesl tales como: 

a) retrasos globales de maduración. 

b) incapacidades verbales especificas. 

c) fenómenos de disociación que perturban el conjunto de] a

personalidad. 

d) desórdenes de la impulsión. 

e) desórdenes perceptuales. 

f) desórdenes confusionales. 

52 - 



La psicologia de la Gestalt sostiene que " las unidades or

ganizadas o las configur aciones estruct.uradas constituyen las for- 

mas primarias de las reacciones biológicas, al menos al nivel psi- 

col6gico de la conducta animal, y que, en el campo sensorial, es- 

tas unidades organizadas o gestalten corresponden a configuracio- 

nes de] mundo estimulador1l. 

Existe una tendencia innata a experimentar las gestalten

no solo como totalidades mayores que sus partes, sino en el esta- 

do de transformación, mediante el cual la configuración se integra

no únicamente en el espacio sino también en el tiempo. 

Además, en el acto de percibir la gestalt el individuo

contribuye a la configuración. La gestalt resultante se compone

entonces del patrón espacial original ( patrón visual), de] factor

temporal de transformación y de] factor personal sensomotor. As¡ 

mi smo, 1 a gesta] t resul tante es más que 1 a suma de todos estos f ac

tores. Hay una tendencia no sólo a percibir las gestalten sino a

complementarlas y a reorganizarlas de acuerdo con principios bio- 

lógicamente determinados por el patrón sensomotor de acción. Ca- 

be esperar que este patrón de acción varíe en los diferentes níve

les de maduración o crecimiento y en los estados patológicos orgá

nica o funcionalmente determinados. 

En el ser pensante, provisto de mecanismos sensomotores, 

ase una tendencia hacia una continua experimentación con elreve

patron esti.mulante externo y las tendencias a la acción. 

E 1 patrón f i nal puede representar un momentáneo punto de equ i

1 i br i o en 1 a f t4nc i 6n bal anceante y es suscept i b] e de suf r i r camb i os . 

El pat rón de transformac i on que se haya en e 1 mundo f 1 s i co, 

expl i ca 1 os cont i nuos procesos f 1 s i cos i ntegradores y 1 as tenden- 
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cias. Está presente también en la personalidad de] individuo y ex

plica, asimismo, las tendencias hacia la acción y los impulsos. En

último análisis, los dos constituyen aspectos de un mismo proceso, 

dirigido a completar las gestalten en todas las regiones de la na- 

turaleza. 

Es asi, considerando las anteriores apreciaciones, como se

ha logrado acumular un repertorio de datos como contribución a la

Psicología de la Gestalt, a la de] funcionamiento de la personal¡ 

dad y a la medicina clinica, según apreciaciones propias de L. Ben

der, J. Bernstein, P. Schilder y numerosos estudiosos de la psico- 

logia, en sus diferentes aplicaciones y campos de investigación. 

A) DEFINICION DE TERMINOS

El test clínico de L. Bender consiste en pedirle al sujeto

que copie nueve figuras ( gestalten) dadas, lltal como las vé''. Sepro

cede entonces a analizar y evaluar a través de las reproducciones

obtenidas, cómo ha estructurado el sujeto los estímulos perceptua- 

les. 

Como es sabido, las distorsiones o alteraciones en las eje- 

cuciones en este test, se deben entre otros factores a: limitacio- 

nes sensoperceptuales, alteraciones de tipo orgánico, alteraciones

de tipo psicodinámico en la vida cotidiana. Casi como regia, po- 

driamos decir, se encuentran interrelacionadas. 

En el presente trabajo proponemos 16 formas posibles de al

teración, aplicables a todas las figuras, en función de las cuales

hemos realizado la evaluación de esta muestra. 

Dichas formas son las siguientes: 

ANGULACION.- Es la incapacidad para percibir y reproducir

los ángulos formados de manera original, en la figura estimulo. 
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COLISION.- Es la tendencia a ejecutar las figuras estimulo

encimándolas, una dentro de otra. Es decir no se respeta el " espa

cio vitaP de cada figura. 

CONSTRICCION.- Es reducir a menor extensión, la proporción

en el tamaño de las figuras originales, manteniendo no obstante su

semejanza con el patrón original. 

DIFICULTAD DE CIERRES.- ES la ineficíencia para terminar] a

ejecución de una de las formas de la figura estimulo. 

DIFICULTAD EN CURVATURA.- Las figuras curvilíneas son modi- 

ficadas mediante aplanamiento o exageración en su curvatura. 

DISTORSION.- Consiste en la destrucción de la gestalt ori- 

ginal al reproducir la figura estimulo. 

ELABORACION.- Es la utilización de signos y de otro tipo

de elementos para " decorar" o completar los trazos de la reproduc

ción, con los cuales se logra una completa destrucción de la ges- 

talt de las figuras estímulo. 

EXPANSION.- Implica la reproducción de] estímulo en propor

ción mayor al tamaño original de la figura misma. 

FRAGMENTACION.- Consiste en la reproducción incompleta de

una figura separándola en partes, sin conseguir unirlas en sus pun

tos de insersión. 

SOBREPOSICION.- Es la incapacidad para hacer coincidir las

porciones de las figuras que se interceptan entre si, o se unen, 

encimando las partes de] estimulo original. 

SUSTITUCION.- Es la conversión de elementos de la figura

estímulo a formas mas simples de trazado, especificamente puntos

por circulos, rayas o ambos. 
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SIMPLIFICACION.- Consiste en la reproducción de las figuras

estimulo, utilizando trazos sencillos que no implican todos los de

talles de las figuras reales. 

PERSEVERACION TIPO A.- Es la repetición del núcleo o patrón

de una figura estímulo que se continúa en la misma figura. 

PERSEVERACION TIPO B.- Es la repetición de] modelo o patrón

de una figura estimulo anterior, que se continúa en el trazo de las

figuras siguientes. 

ROTACION.- Es la modificación de la posición original en los

ejes vertical u horizontal de cualquier figura, al ser reproducida. 

EMPLEO DE MARGEN.- Se considera as] cuando las figuras es- 

tímulo son colocadas a menos de dos y medio centímetros de] margen

izquierdo de la hoja. 

B) SIMBOLOGIA UTILIZADA

A CONTINUACION SE PROPONE UNA FORMA DE SIGNIFICACION CONVENCIONAL

PARA CADA UNA DE LAS FIGURAS DEL B. G. T., MISMA QUE SE EMPLEO ENLA

iNTERPRETACION DEL ESTUDIO

Figura A.- El círculo representa el medio ambiente en el

cual se desenvuelve el sujeto. A su vez este sujeto se encuentra

representado en el rombo. La representación de ambos indicará: la

forma en que el sujeto se interrelaciona con el medio ambiente y

el manejo que del mismo hace. 

Figura 1.- Representa el modo en que la persona maneja los

detalles rutinarios de una tarea que requiere un mínimo de ajuste. 

Asimismo está relacionada con aspectos regresivos de la vida emoti

va. 

Figura 2.- Continúa la actividad que se inició en la figu- 

ra anterior, con la variante de que ahora se introduce una conduc- 
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ta más compleja, ya que tiene que observar el principio de perspec

tiva, ángulo y espacio, relacionada en la vida cotidiana con capa- 

cidades de planeación y anticipación. Asimismo esta figura se vin

cula con aspectos regresivos de la vida emotiva. 

Figura 3.- Esta figura se encuentra relacionada con impul- 

sos agresivos en términos de] concepto de sí mismo, muestra cómo

la persona ha incorporado sus impulsos agresivos y el manejo que

de ellos hace. Esta figura también representa la forma en que se

han introyectado patrones de la figura masculina ( padre) y su re- 

lación con la misma. 

Figura 4.- En esta figura se representan los aspectos in- 

telectuales y aquellas funciones que asociamos con el
ego, relacio

nados con la vida emocional de] sujeto. Las lineas rectas indican

el control de] ego ( aspectos intelectuales) y las líneas curvas re

presentan los aspectos emocionales. 

Figura 5.- Es la representación simbólica de la figura fe- 

menina ( madre). La parte superior ( linea oblicua) indica los as- 

pectos fálicos ( dominantes, castrantes) que se perciben de la fi- 

gura femenina. Los niveles de dependencia que se establecen hacia

la misma, se representan en la linea curva. 

Figura 6.- La figura representa la forma en que se ha inte

grado la vida afectiva de] sujeto. La linea curva horizontal re- 

presenta la vida emocional cotidiana, cómo es en los contactos in

terpersonales diarios. Es el aspecto convencional de la afectivi

dad, lo que conscientemente se manifiesta. 

La linea curva vertical es el aspecto interno que puede o

no ser expresado. ( aspectos inconscientes de la afectividad). 

Figura 7.- Los aspectos agresivos y fálicos, el manejo que
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de ellos haga el sujeto se encuentran representados en esta figura. 

Se manifiesta en esto el equilibrio exis tente entre las fuerzas del

Ello y el Yo. 

La figura del lado izquierdo representa la parte afectiva

de la libido que hace posible mantener al Ego. Esta parte de la

figura representa también el sistema de energia psiquica. La fi- 

gura de] lado derecho representa el sistema defensivo, el aspecto

más consciente de] Ego. Es la vida intelectual; sistema defensivo

y principio de la realidad. 

La sobreposición de las dos figuras indican aspectos de la

vida afectiva que juegan un papel activo en el funcionamiento de] 

Ego. Es decir, cuánta vida impulsiva ha sido incorporada en la es

tructura de] Ego. 

Figura 8.- Esta figura representa impulsos fálicos y agresi

vos. La parte exterior está relacionada con la forma en que la per

sona actúa sus impulsos agresivos o la importancia que para ella

tiene su propia imagen. Los límites, son los impulsos conscientes

de los limites de] Ego. El diamante ( parte interna) representa los

impulsos fálicos y agresivos que no son expresados directamente, de

rivan energía para la extructura externa. 



CAPITULO 3. METODOLOGIA

Introducción al diseño de investigación

En el análisis de los datos de investigaci6n. frecuente- 

mente hace falta decidir si varias muestras independientes deben

considerarse como procedentes de la misma población. Los valoresde

las muestras casi siempre difieren en cierto grado y el problema

es determinar si tras las diferencias muestrales ob-cer-vzdas haydi

ferencias entre p,) blaciones o si son meramente variaciones al azar

que se esperarían entre muestras aleatorias de la misma población. 

Cuando un investigador encuentra que con sus datos nopue

de plantearse semejantes suposiciones, entonces puede usar una de

las pruebas estadisticas no paramétricas para K muestras indepen- 

dientes. 

Esta prueba no paramétrica, tiene la ventaja adicionalde

permitir que los datos inherentes solamente a clasificaciones ( en

una escala nominal) o a rangos ( en una escala ordinal), sean exami

nados en cuanto a significación. 

a) Planteamiento de Hipótesis. 

tes.i. s. de investigación.- Se trata de ver a través de] 

3ender- Gestalt-"fest si existen diferencias significativas en rela- 

ción a los di-lerentes tipos de delito estudiados. 

Hipótesis Nula.- No hay diferencias significativas entre

los cinco tipos de delito, en relación a las alteraciones en lasfi

guras del Bender. 

Hipótejis alterna.- Si hay diferencias significativas en

t,' e los diferentes tip -5s de delito en relación a las alteracio- 

nes en las figuras de] Bender. 
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Elección de la prueba estadística. 

X2 para K muestras independien tes. 

Función.- Cuando los datos de investigación están forma- 

dos por frecuencias en categorías discretas ( sean nominales u ordi

nales). La prueba X2 puede determinar la significación de las di- 

ferencias entre K grupos independientes. 

Método.- Est -a hil)ót- sis, de que las K mu9stras nD difie- 

ren entre si, puede probarse aplicando ¡ a fórmula shi cuadrada 6

j1 cuadrada ( según la nDmbran los diferentes autores). 

x 2 íg ij -E¡ ¡ y
j7l

Eij

de donde Oij= al número observado de casos clasificados en la hile

ra i de la columna j. 

Eij= al número de casos esperados conforme a Ho para ser

clasificados en la hilera i de la coluniru.- j. 

y A

E1: indica sumar todas las celdillas. 

j l

El nivel de Signilicancia. 

El nivel de signiFicancia elegido dentro de] área quimi<,o

biológica, fluctúa entre una posibilídad de 0. 001 al 0. 05, tomando

en consideración que se est utilizando como instrumenlo psicológi- 

co estructurado, el nivel de -< =- 05
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Coeficiente de Contingencia

Una medida del grado de relación, asociación o dependen- 

cia de las clasificaciones en una tabla de contingencia es dadapor

2
C = . 10

x2 + N

A mayor valor de C, mayor es el grado de asociación. El

número de filas y columnas de la tabla de contingencia determina el

valor máximo de C, que no es nunca superior a uno. 

Tamaño de la muestra

Cabe señalar que el tamaño de la muestra, integrada por

143 sujetos y en virtud de que los mismos no cumplian igual número

de sujetos por delito, se tomó como muestra el total de respuestas

dadas en las 9 figuras de] Bender. Constituyendo finalmente 3457 co

mo el total. 

Gl = ( C- 1) ( R- 1) 

Gl = 0- 1) ( 5- 1) 

Gl = ( 8) ( 4) 

Gl = 32

Distribución Muestra].- La distribución muestra] es con- 

siderada como teórica. ( curva normal de Gauss). 

Región de Rechazo.- De acuerdo a la tabla de valores crí- 

ticos de chi. cuadrada de Fisher y Yates para 2 colas, se extrapoló

ésta en dos grados de libertad más, a nivel de J. de . 05 encontrán- 

dose el valor de 46. 16. 

Toma de decisión.- Si la prueba estadi stica dá un valor que

está en la región de rechazo, se rechaza Ho. 
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Regla 1.- Cuando el valor de X2 esperado ( 46. 16) es ( ma- 

yor que) el observado ( 27. 54) de X2 se rechaza la Hi y se acepta] a

Ho. 

Re gl a 2.- Cuando el va] or de X2 observada ( 27. 54) es ( me - 

nor que) el esperado de X2 se rechada la Hi y se acepta Ho ( 46. 16). 

Conclusión de] tratamiento Estadístico. 

Como el valor de X2 observada es 27. 54 es decir, menorque

el esperado, que es de 46. 16, se rechaza la hipótesis alterna Hi y

se acepta Hipótesis nula Ho. 
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b ) OBTENC ION Y CARACTERIST ICAS DE LA POBLAC ION. 

Como se ha informado anteriormente, la obtención de la

muestra se llevó a cabo bajo un orden estricto en lo que concier- 

ne a la aplicación de] Bender Gestalt -test y su calificación. De

ello surge una muestra bastante representativa de lo que en sivie

ne a constituir la población masculina de] C. M. P. R. También se hi

zo notar que se excluyó a la población femenina por ser bastante

reducido su número y no tener representatividad estadistica. 

Pues bien, ya una vez calificados e inter retados losre

sultados en función de frecuencias y' porcentajes, tenemos a la vis

ta un panorama desolador que nos habla más que nada de desavenen- 

cias de tipo socio -económico y cultura] que en mayor o menor medi- 

da — y paralelo a las alteraciones mentales— determina la comisión

de un delito. 

Para entender mejor estos resultados, desglosaremos un

tanto, los te minos empleados: convencionalmente hemos denominado

estudios superiores al hecho de haber cursado a partir de] primer

año de secundaria, vocacional, preparatoria o su equivalente, ha- 

cia adelante. El término alfabeta se emplea para referirnos a aque

Hos sujetos que sin haber terminado la primaria " saben leer y es- 

cribir% es decir, son capaces de entender y hacerse entender me- 

diante el lenguaje escrito sin llegar a dominarlo. 

En lo que respecta a las ocupaciones se emplean dos tér- 

minos convencionalmente, con la finalidad de que su aplicación fue

re más práctica; profesión se refiere a un empleo estable, remune- 

rado de manera constante y que en algunos casos, en esta muestra, 

incluye carreras universitarias. A diferencia de la sub - profesión
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que se refiere a empleos temporales, inestables, cuya remuneración

es inconstante, inoperante en el sentido economico y adquisitivo. 

Incluye desde pepenadores ocasionales, lavacoches que alternan con

la venta de periódicos o billetes de lotería y hasta '' rateros'' se- 

gún se definen ellos mismos. 

En la tabla referente a las caracteristicas generales de

la población, podemos apreciar que la edad promedio corresponde a

31. 43 años, ello no indica exactamente que a esa edad se haya co- 

metido el ¡ licito, pero que si se llevó a cabo alrededor de ese p 

riodo. Mismo que pudiéramos entender como critico si observamos

los siguientes datos: el 62. 23% procede de] interior de la Repúbli

ca, integrando casi el doble de 34. 96% que radica en el D. F. Esto

nos hace pensar que las necesidades de tipo económico, la falacia

de que una gran ciudad con múltiples comodidades y supuestos mejo- 

res niveles de vida son en realidad, un espejismo. Ya que el camp 

sino o subempleado ( 70. 62%) se dirige a la ciudad en busca de me- 

jor status, encuentra que el nivel de competencia, la impreparación

técnica —no as¡ la escolar— ¡ e inducen a externar sus frustracio

nes de manera inapropiada socialmente al no alcanzar lo fantaseado. 

A este punto llama la atención el hecho de que no haya

una relación estrecha entre nivel de escolaridad y lugar de proce- 

dencia, aunque si en alto grado, en lo referente a estado civil, 

ocupación y lugar de procedencia. 

Pues bien, si observamos que el nivel de estudios superio

res corresponde a un 26. 57% y el de alfabetas a un 40. 55% se descar

ta automáticamente la posibilidad de que exista una relación entre

ignorancia'' o analfabetismo y el significado de la comisión de un

delito ya que los analfabetas constituyeron tan sólo el 4. 19,. Obe
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dece ello entonces a causas definitivamente psicológicas. En los

capítulos correspondientes a la aplicación de la pena y las inter- 

pretaciones por delito se explica este punto más ampliamente. 

Otro aspecto que llama poderosamente la atención es el re

ferente al estado civil; el 72. 72% son solteros, condición que so- 

cialmente no cumple su rol, pues es de esperarse que a esta edad: 

31 años ( media de la muestra — tal vez en ambos sexos— ya se haya

dado una estabilidad en el aspecto laboral y el concerniente a la

unión estable con una mujer. De] hecho anterior se desprende enton

ces la apreciación de que el matrimonio ( llamémosle así al periodo

de unión estable con un miembro de] sexo opuesto, en la que haya o

no hijos y sea pasajera o perdurable) permite o proporcione tal vez

la estabilidad emocional que refrena las manifestaciones violentas

o ¡ licitas como forma de expresar la insatisfacción propia, inter- 

na, ante una sociedad que limita y no cumple espectativas. Hemos

de hacer notar que tan sólo el 2. 09% manifestó vivir en unión libre. 

Las consideraciones anteriores guardan estrecha relación

con las obtenidas en las interpretaciones psicodinámicas de cada de

lito y asim,ismo en la medida que se desee conocer más espec( ficamen

te estos datos se puede recurrir a las tablas individuales que re- 

fieren las características en porcentaje y frecuencia por cada uno

de los delitos cometidos, en el apéndice en este mismo trabajo. 
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c) PROCEDIMIENTO DE APLICACION DE LA PRUEBA

Después de observar ciertas características de la pobla- 

ción, referidas en el capitulo precedente, se hace imperiosa la ne

cesidad de evaluar y agrupar en la medida de lo posible esas carac

terrsticas, tendientes a la investigación en este caso de los as- 

pectos psicodinámicos de] delito. 

La espectativa entonces era: encontrar un tema que apor- 

tara datos significativos y completos ( a varios niveles), que no

requiriera gran complejidad y esfuerzo en su ejecución, que ésta

fuese rápida, que pudiera ser evaluable gráfica o numéricamente, 

y que a la vez aportara datos de psicodinamia personal. 

Debido a que son alfabetas la mayoria de los sujetos

de la muestra, las consideraciones anteriores restringían el cam- 

po de accion. 

Por ello se requeria más bien un test tipo ejecución, lá

piz- papel. Así, se decidió la utilización de] Bender Gestalt -Test, 

que de alguna manera se acerca a esas caracteristicas. 

Se habia pensado en la posibilidad de emplear otros test

como el Roi­ schach o T - A - T, pero hubiera llevado más tiempo su es- 

tructuración en relación al delito. No obstante, cuando se habían

revisado los expedientes, se encontró que gran parte de los estu- 

dios psicológicos no conuaban con estos tests en la aplicación, de

bido a que la mayoría de los internos no podian contestarlos. 

Es conveniente hacer notar que casi la totalidad (! e los

pacientes en el C. M. P. P. saben que es un centro hospitalario para

la atención de padecimientos mentales, por lo tanto enfrentarse a

una nueva aplicación de tests les haria dudar respecto a su salud



estoy, o sigo mal?, "¿ será la evaluación final, antes de salir'— 

fantasías muy frecuentes, aún en los más " sanos% enviados regular- 

mente como '' castigo" por conductas anti y parasociales, vagancia o

desobediencia a órdenes recibidas en los otros centros penitencia- 

rios. 

Aún habia que hacer otra consideración muy importante: el

hecho de que se encontraran bajo efecto de los fármacos que regular

mente se les administran, podría alterar la ejecución y resultados. 

Ante la evidencia de '' impregnación" que se podia apreciar a simple

vista, se posponia la ejecución. No obstante, al comparar algunos

estudios aplicados en la cárcel preventiva con los más recientes a

los que fueron sometidos los mismos individuos, se encontraron mi- 

nimas diferencias. 

Ya decidido el esquema de trabajo, se procedió a la apli

cación de] Bender únicamente a la población masculina de] hospital, 

que por aquel entonces contaba con unos 200 pacientes. Se prefirió

a la población masculina por dos razones principales: a) proporcio- 

nalmente, y no sólo en el hospital, la población masculina delincuen

te es mayor que la femenina. b) las mujeres que se encuentran en el

hospital, en su mayoria ( dificilmente alcanzan la cantidad de 30) se

aprecian bastante deterioradas, tal vez debido a ello mostraron mu- 

cha más resistencia a la ejecución, por esto se decidió no incluir- 

las en el estudio, pues las evaluaciones que de ellas se hubiera he

cho tendrian marcadas limitaciones. 

La ejecución de] B - G - T se llevó a cabo como sigue: 

Primeramente se citaba en grupos de cuatro sujetos y se

les sentaba en una de las mesas de] comedor, lo más separados posi- 
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ble, siempre correspondiendo a un mismo pabellón y siguiendo el or- 

den numérico que obedece tanto al expediente como a la cama que ocu

pan . 

Se escogió el comedor por ser un lugar' amplio, iluminado

y un tanto confortable, donde no habia la posibilidad de que fueran

distraidos o molestados por sus compañeros. 

En ello auxiliaba una psicóloga, quien distribuía a los

sujetos y les explicábamos: la finalidad de] estudio, que su parti

cipación deberia ser voluntaria y que de ninguna manera afectaría

o beneficiaria su situación legal o su permanencia en el C. M. P. R. 

La mayoría aceptó colaborar, en parte debido al conocimiento que

tienen de] experimentador. A quienes se negaban a colaborar se les

dejaba regresar libremente a sus dormitorios. Algunos llegaron a

preguntar que si esa evaluación sería complementada con análisis y

estudios de laboratorio y gabinete. Estas formas de evaluación en

ocasiones son vivenciadas como castigo; la percepción más frecuen- 

te del Haldol , tiene esta característica punitiva, as¡ como las

biometrias. Durante y posterior a la ejecución, se registraban to

das las conductas y comentarios que después eran cotejados. La dis

tribución de] material utilizado se llevaba a cabo tanto por el apl i

cador como por la psicóloga auxiliar, siguiendo los cánones estable

cidos tradicionalmente. 

Las ejecuciones se llevaron a cabo sin alteraciones o cam

bios considerables. Salvo acciones de tipo administrativo de] hos- 

pita], que en ocasiones duplicaban o lentificaban el trabajo sin] le

gar a alterarlo directamente-, 

A medida que se observa mejoría en los pacientes se les



trasladaba de] pabellón B ( que de manera regular funciona como re- 

ceptor) al pabellón F - baja ( funcionando generalmente como externa - 

dor). Este proceso y principalmente el tiempo que se empleaen su

consumación, es indicativo —para el paciente principalmente— de la

forma en que su salud se observa y maneja por parte de los psiquia

tras. Es decir, son indicadores no verbales de su evolución, pues

es demasiado frecuente que cuando un paciente pregunta acerca de

ello, el psiquiatra nu9ca le contesta o le proporciona orientación, 

aclaración o sugerencia respecto de su padecimiento. 

Algunos otros pacientes por razones de tipo legal son tras

ladados repentinamente a su. lugar de origen —en pocas ocasiones a

la calle— por lo que también la obtención de sus datos personales

quedaba incompleta. Por ello también sus trazos se eliminaron. 

Sujetos que ya habían realizado sus ejecuciones en el p_l

bellón B o D, por ejemplo, y de repente eran trasladados al F y al

cotejar en las listas se encontraban con ejecuciones repetidas de- 

biendo anularse éstas. Estos movimientos y traslados se deben en

ocasiones al número insuficiente de camas en un pabellón, por lo

que son trasladados a otro, independientemente de su tratamiento

o diagnóstico. 

Todas estas acciones alteraron en forma minima el plan

previsto, por lo que la depuración de los trazos aportó una mues

tra de 143, habiendo excluido de ésta a los que por ser lli legibles'' 

no eran evaluables. 

Ya una vez obtenida la muestra, se procedió a calificary

seleccionar por de]¡ to, engargolados como cuaderno, de manera part i - 



cular a cada delito y que fácilmente son entendibles. 

Los datos personales que en un. principio se habla preten- 

dido fueran lo más extensos o completos posible, se vieron reduci- 

dos a los siguientes rubros: edad, lugar de procedencia, escolari- 

dad, estado civil, ocupación y diagnóstico. Siendo estos los únicos

que se podían correlacionar en toda la muestra. Pues aunque parez- 

ca raro, muchos pacientes han olvidado o realmente lo ignoran, bas

tantes de sus datos personales. 

El tratamiento estadistico que se utilizó fue el de la prue

ba X2 para k muestras independientes. Posteriormente se hizo la in- 

terpretación psicodinámica de los resultados finales. Empleando la

simbología que se propone en el capitulo correspondiente al B - G - T. 

Para la evaluación y calificación, se diseñaron hojas que incluyen

las 16 formas posibles de alteración, pudiendo apreciarse inclusi- 

ve, de manera global, las alteraciones cometidas en las nueve figu

ras que constituyen el B - G - T o en particular a cada una de ellas. 

En base a las definiciones confiabilizables para cada alteración

posible y que se exponen en el capitulo anterior. 

El orden en que se presentan los delitos, no obedece anin

guna jerarquia valorativa, sino únicamente al mismo orden que el Có

digo Pena] para la Federación les otorga. Finalmente la muestra que

se obtuvo por delito es la siguiente: 

Violación 14 casos

Lesiones 43 casos

Homicidio- 22 casos

Daño en propie- 

dad ajena 27 casos

Robo 37 casos

Total 143 casos
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d ) TRATAMI ENT 0 ESTAD[ ST ICO



CUADRO ESTADISTICO ( 1 ) GENERAL DEL GRUPO VIOLACION

Frecuencia general, número de veces que fue alterada cada figura en ejecución

VARIABLE

F 1 GURAS
A 1 2 3 4 5 6 7 8 Totales

1.- EXPANSION 2 4 4 2 3 2 5 3 3 28

2.- CONSTRICCION 3 2 3 5 2 3 3 2 3 26

3.- ROTACION 4 2 8 7 2 3 7 3 36

4.- FRAGMENTACION 2 1 2 1 1 7

5.- SOBREPOSICION 7 1 10 6
1

41

6.- PERSEVERACION A 1 4 4 4 2 1 1 1 1 19

7.- PERSEVERACION B 4 5 4 13

8.- SUBSTITUCION 2 12 6 11 2 12 4 1 50

9.- SIMPLIFICACION 3 1 3 1 1 6 5 3 23

lo.- ELABORACION 0

11.- ANGULACION 8 1 9 6 5 8 8 45

12.- DIFICULTAD EN CIERRES 7 2 5 5 19

13.- DIFICULTAD EN CURVATURA 8
1 - 

10 6 9 33

14.- COLISION 1 2 1 1 1
1 - 

6

15.- EMPLEO DE MARGEN 3 7 9 6 4 4 7 3 1 43

16.- DISTORSION 5 1 3 4 4 2 5 5 5 34

Totales 1 57 1 32 1 48 38 51 47 1 40 423



CUADRO ESTADISTICO ( 2 ) GENERAL DEL GRUPO LESIONES

Frecuencia general, número de veces que fue alterada cada figura en ejecuci6n

F 1 GURAS

VA RB A 1 2 3 4 5 6 1 7 8 1 Totales

1.- EXPANSION 5 6 6 4 4 12 7 9 8 61

2.- CONSTRICCION 11 7 9 8 7 3 5 5 5 6o

3.- ROTACION 10 2 8 lo 13 8 6 13 4 74

4.- FRAGMENTACION 0

5.- SOBREPOSICION 12 14 15 29 6 76

6.- PERSEVERACION A 2 5 3 2 1 2 2 1 1 19

7.- PERSEVERACION B 2 2 1 5

8.- SUBSTITUCION 35 16 35 32 118

9.- SIMPLIFICACION 0

lo.- ELABORACION 0

11.- ANGULACION 28 23 18 17 39 39 164

12.- DIFICULTAD EN CIERRES 25 1 2 33 28 89

13.- DIFICULTAD EN CURVATURA 13 33 20 34 100

14.- COLISION 3 3 9 10 7 2 2 43

15.- EMPLEO DE MARGEN 14 11 19 8 5 7 13 5 5 87

16.- DISTORSION 2 1 3 3 2 1 4 3 1 20

Totales 125 69 95 93 107 96 93 139 1 99 916



CUADRO ESTADISTICO GENERAL ( 3 ) DEL GRUPO HOMICIDIO

Frecuencia general. Número de veces que fue alterada cada figura en ejecuci6n

1
F 1 GU RAS

VARI.ABLES
A i

1

i
1 2 1 3 4 5

1 16 1 7 8

1 Totales

1.- EXPANSION 4 13 114 5 8 7 10 6 9
1

76

2.- ROTACION 4 2 3 5 4 5 2 6 3 34__ 

3.- ROTACION 5 2 3 6 5 6 5 9 3 44

4.- FRAGMENTACION 3

5.- SOBREPOSICION 1 3 1 7 4 16

6.- PERSEVERACION A 4 3 1 1 9

7.- PERSEVERACION B 3 2 1 6

8.- SUBSTITUCION 15 6 116 114 51

9.- SIMPLIFICACION 4

lo.- ELABORACION 0

11.- ANGULACION 17 6 13 10 20 19 85

112.- DIFICULTAD EN CIERRES 15 3 19 17 54

13.- DIFICULTAD EN CURVATURA 9 16 16 15 16

14.- COLISION 5 5 5 4 1 21

15.- EMPLEO DE MARGEN 7 8 14 7 1
1

3 12 1 3 5 60 i

16.- DISTORSION 3 3 3 12

1

Totales 63 45 53 59 156 59 52 79 65 1 531



CUADRO ESTADISTICO ( 4 ) GENERAL DEL GRUPO ROBO

Frecuencia general, número de veces que fue alterada cada fiqura en ejecución

F 1 G U RAS
VARIABLES A 3 5 7 Totales

1.- EXPANSION 5 10 7 9 8 15 10 12 11 87

2.- CONSTRICCION 12 8 8 15 19 10 5 9 9 95

3.- R-OTACION 10 4 6 12 1 4 -, 5 3 6 5 1 55

4.- FRAGMENTACION 1 2 2 3
1- 

9

5.- SOBREPOSICION 7 10 1 6 lis lo ! 49

6.- PERSEVERACION A 9 7 2 2 2 22

7.- PERSEVERACION B 1 5
1

3 3 13

8.- SUBST«ITUCION 1 30
113

1
29

1
1 28 102

9.- SIMPLIFICACION 4 1 2 1 2 1 4 5 1 21

lo.- ELABORACION 5

11.- ANGULACION 18 26 16 11 29 28 128

12.- DIFICULTAD EN CIERRES 20 2 3- 3 6 24 24. 82

13.- DIFICULTAD EN CURVATURA 13 1 23 16 26 76

14.- COLISION 2 4 3 3 3 6 2 23

15.- EMPLEO DE MARGEN 13 6 16 ' 7 6 6 8 8 7 77

116.- DISTORSION 5 2 3 4 1 5 3 5 9 4 40

les 111 173 lol 1105 1101 166 105 123 102 886



J

CUADRO ESTADISTICO GENERAL ( 5 ) DEL GRUPO DAÑO EN PROPIEDAD AJENA

Pro iipnriA ceneral. número de veces que fue alterada cada figura en ejecución

VARIABLES A 1 2 3 4 5 1 6 77 888 Totales iTot alesTo

t
1.- EXPANSION 6 12 11 6 8 12 12 6 9 282

2.- CONSTRICCION 4 55 5 15 7 6— 4 6 4 1 6É 49

3.- ROTACION 10 3 4 170 1 9 1 4 6 7 88 6 161

4.- FRAGMENTACION 1
1

22 11 2 9

5.- SOBREPOSICION 6 8 7 15 3 39

6.- PERSEVERACION A 6 3 2 11

7.- PE RSEVERAC 1 ON B
2

8.- SUBSTITUCION 3Z2 11 26 1 27 88

9.- SIMPLIFICACION 1 1 1 2 6

lo.- ELABORACION

11.- ANGULACION 20

2 2

7

1 6

06

1 12.- DIFICULTAD EN CIERRES 16 i - 21 1 55

13.- DIFICULTAD EN CURVATURA 112 24 1 15 22 i

14.- COLISION 3 5 5 6 3 8 6

15.- EMPLEO DE MARGEN 2 111 1 13 1
6 8 1 4 2 1 46

16.- DISTORSION 2 3 2 4 1 4 3 5 4 31

71 76 1 84 1 68 ' 76 1 72 93 77 1 703
Totales 1 84



4.- REPORTE DE RESULTADOS OBTENIDOS

a) INTERPRETACION DE DATOS POR DELITO

VI OLAC ION

En el grupo correspondiente al delito de violación, es no

toria la forma general de sustitución que se presenta en las figu- 

ras 1- 3- 5. Ello dá significado a la dinámica de la expresión sexual, 

en el sentido de que el impulso sexual primario se sobrepone al con

trol y manejo concientes de la carga libidínal. Basamos esta apre- 

ciación en la correlación que existe entre las alteraciones en las

figuras mencionadas anteriormente y las figuras 4- 7 mismas que re- 

presentan la relación y equilibrio entre los aspectos intelectuales

y afectivos de la personalidad ( fig. 4) y control de los impulsos

de¡ Ello ( fig. 7). 

Manifestándose entonces que en los sujetos que han come- 

tido este delito, el impulso y deseo sexuales se precipitan sin po

der ser controlados, lo que obedece a la necesidad de satisfacerdi

cha pul sión sin lograr controlarla y canalizarla adecuadamente, pues

i rrumpe por encima de instancias intelectuales, anulándolas completa

mente . 

LESIONES

Los resultados obtenidos de las alteraciones en este de- 

lito nos muestran ciertas características que se dan en grupo; pro

blemas de angulación en las figuras A- 7- 8, dificultad de cierresen

las figuras A- 7- 8 y sustitución en las figuras 1- 3- 5. Esto nos ha

ce pensar que en este tipo de delito predominan aspectos infanti- 

les en el manejo de la agresividad, de donde los impulsos de] Ello

invaden las posibilidades Yoicas dé control conciente. 
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Resalta también, como aspecto muy importante, la función

que tiene el medio ambiente como liberador y receptor de los impul- 

sos ( ver alteraciones que sufre la fig. A). 

Las apreciaciones anteriores nos hablan de las siguientes

posibilidades como matices característicos de la personalidad en es

tos sujetos: carencias afectivas en la infancia —mismas que se pre- 

tende satisfacer en el medio ambiente de una manera inadecuada— y

por otro lado, el desplazamiento de los afectos tanto positivos co- 

mo negativos hacia objetos cercanos. 

Encontramos también, este supuesto de exaltaci0n o aplana

miento de los afectos en las alteraciones de las figuras A- 3- 5, ya

que son notorias las incapacidades para manejar los impulsos afecti

vos y agresivos dirigidos a las figuras parentales principalmente. 

Se presenta en este cuadro delictivo, en forma de alteraciones en

las figuras 4- 7- 8 como dificultades en ángulos y cierres. 

MMIMBULO, 

Las alteraciones encontradas en este grupo de ejecución, 

denominado homicidio, indican bastantes semejanzas con los cuadros an

te r i ores que 1 ntegran 1 a muest ra, rep i t i éndose como un pat ron 1 as m i s

mas caracter f st i cas: i ndeb i do cont rol de 1 os i mpu 1 sos ( f i gs . 7- 8) , Ma

nej o, i nadecuado — expres i ón 1 áb i 1 — de 1 os afectos ( f i 9. 6) e i nt royec

ción parcial de las figuras parentales ( figs. 3- 5). Se hacen noto - 

r i os dos aspectos en est as expres i ones : se sust i tuye a 1 as f i gu ras de

autor i dad e i dent i f i cac i ón menc' i onadas anter i ormente, y se dá un meca

nismo defensivo conocido como formación reactiva. Este se represen- 

ta aqui a dos niveles: el empleo de margen con la figura 2 y compen
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sándose igualmente con formas de expansión en la misma figura 2, 

hecho que nos hace pensar que impulsos irruptores agresivos son

empleados como respuesta a sensaciones de miedo, angustia o te- 

mor, optando entonces por la '' eliminación" del peligro externo, 

manera bastante infantil de reaccionar ante la amenaza, situación

inmanejable para el sujeto, optando así por la sustitución sea de

la situación o de lo que representa el " objeto amenazante'', es de

cir, a lo que se mata o destruye. 

Si se considera que esta figura ( 2) representa la capa- 

cidad que el sujeto tenga para manejar perspectivas, anticiparse

y planear acciones en la vida cotidiana, de lo arriba expuesto se

sigue, que es mas poderoso el deseo --o tal vez necesidad— de evadir

obstáculos que al no poder ser manejados se opta por su elimina - 

c i ón . 

DAÑO EN PROPIEDAD AJENA

En este grupo encontramos básicamente: incapacidad para

el establecimiento de limites, también inadecuado manejo de impul- 

sos agresivos ( figs. 1- 7- 8), disociación entre afectos e intelecto

fig. 4), sustitución de figuras de autoridad ( figs-. 3- 5) y labili

dad afectiva ( fig. 6). 

La caracter i st i ca secundar ¡ a nos la muestra la forma ag re

siva con que se establece la relación mdioambiental figs. A- 3 , 

donde se requiere un minimo de ajuste, y al no poder darse, se

recurre —o expresa invol untar¡ amente— a la destrucción y agresi- 

vidad como formas de expresión de la frustración. 

El hecho de no ajustarse a una situación en que se requie

re un mrnimo de capacidades de adaptación, provoca también un des- 
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plazamiento de la agresividad contenida ( o reservada a figuras de

autoridad?). 

También se advierte la posibilidad de dirigir esta agre

sión a un sujeto generador o estimulador que la evoca. Esta ener

gra es desplazada hacia objetos cercanos representativos de situa

ciones o sujetos. 

0~ 

Las alteraciones cometidas en este grupo delictivo a las

figuras 1- 3- 6 en forma de sustitución, Y 7- 8 en forma de angula- 

ci6n, son indicadores de la inhabilidad de estos sujetos para es- 

tablecer control sobre sus impulsos y por lo tanto externan for- 

mas infantiles de manejo en las emociones, principalmente en la

agresividad, sustituyendo sujetos y afectos figs. 3- 6 en la vida

rutinaria, por objetos, lo que revela una notoria incapacidad para

establecer relaciones interpersonales y adecuadas. 

Llama la atención ciertas formas de oposición en las al- 

teraciones de las figuras 3- 5, dándose como sigue: angulación y

constricción fig. 3 ; expansión y dificultad en curvatura fig. 5

Estas formas ambivalentes hacia las figuras parentales

nos indican agresividad y desplazamiento de sentimientos de recha- 

zo reprimidos, siendo notoria la necesidad de identificación con la

figura paterna ( fig. 3), modelo de autoridad, respeto e identifica

c Jí ón, aprec i ándose tamb i én que a esa mi sma f i gu ra se 1 e agreda y anu

la. ( posiblemente se deba a que en las historias personales de es- 

tos suj . etos frecuentemente la figura de] padre se encuentra ausen- 

te, tanto fisica como afectivamente). En relación a la figura fe- 

menina, principalmente la madre ( f ig. 5), se le exalta —a través de
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la expansión— y es notoria asimismo la dificultad que presenta] a

relación afectiva con ella. Se le preserva de cualquier forma de

agresión conciente, al menos en la medida en que los puntajes en

fragmentación, sustituc: ón, angulación y dificultad en cierres

que en las demás formas de evaluación adquieren relevancia— 
se

conservan en cero, en la reproducción de esta figura. 
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CAPITULO 5. CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS. 

El desarrollo de la Criminologia con carácter verdadera

mente científico es reciente, aunque en sentido cronológico exis- 

ten antecedentes que se remontan a 1876. 

En el aspecto de la práctica e investigación reales, aún

a la fecha se detectan limitaciones, principalmente en nuestro paí s. 

Al parecer es a partir de la definición y planteamientos

que hace César Lombroso en 1876, de donde surge el interés por la

criminologia. Médico Legista de la Universidad de Pavia, en Ita- 

lia, planteó la hipótesis en la que centraba " las caracteristicas

de] criminal nato'', posterior al estudio practicado a un bandido

de la época llamado Vilella, cuya autopsia revelaba un hoyuelo con

las mismas caracteristicas de la foceta occipital que presentan] os

monos antropoides. Observó también la frecuencia con que los cri- 

minales presentan deficiencias morfológicas o funcionales, estable

ciendo entonces una relación entre criminalidad y degeneración. Es

tos estudios no tuvieron definitivamente la suficiente base cienti

fica como para establecer teorias y aportaciones radicales. 

Más tarde, algunos representantes de la escuela psicoana

Irtica criticaron y se opusieron a este tipo de estudios. Alexan- 

der y Staubb por ejemplo, sostuvieron que " la aspiración de Lombro

so y sus discipulos de encontrar un limite claramente señalado en- 

tre los criminales y las gentes normales, proviene de] narcisista

deseo del hombre de ciencia de separarse a si mismo y a sus seme- 

jantes normales, de los criminales, como si estos fueran una raza

biológicamente diferente que presentase indicios corporales reco- 

nocibles con facilidad''. 
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A pesar de ello, los referidos autores plantearon la si- 

guiente postura: '' el hombre nace delincuente, es decir, viene al

mundo como un ser social totalmente inadaptado, que durante los pri

meros años de su vida conserva casi intacta su criminalidad". De- 

bido a estas consideraciones, establecieron tres grandes catego- 

rias para referirse a los criminales: 

a) los criminales neur6ticos cuya actitud de enemigos de

la sociedad proviene de un conflicto psiquico interno

entre la parte social y la parte asocia] de su perso- 

nal ¡ dad — etiologia psicológica—. 

b) los criminales normales que guardan absoluta semejan- 

za con los sujetos normales, pero que se identifican

con los modelos criminales —etiología sociológica—. 

c) los criminales orgánicos en los que la etiología cri

minal reside en alteraciones orgánicas, hereditarias

o adquiridas. 

Es al parecer de] conocimiento de cualquier estudioso de

la criminología, que para entender la disposición criminal, ésta ha

de ser definida y entendida con la mayor exactitud posible. 

Di Tulio, profesor de antropologia criminal en la Univer

sidad de Roma, propuso la siguiente definición de criminalidad: 

es, la capacidad que existe en ciertas personas para cometer accio

nes delictivas generalmente graves, como consecuencia de incitacio

nes exteriores que se haHan por debajo de] nivel que opera sobre

la generalidad de los hombres". De ello se deduce que la acción

criminal surge cuando coinciden factores individuales, medioambien

tales y de un momento critico que representa el paso al acto. 
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La psicología criminal, entonces, trata de averiguar que

es lo que motiva a un sujeto a robar, lesionar, dañar, matar, etc. 

es decir, qué significado tiene para él, esa conducta. 

A pesar de los estudios realizados por eminentes crimin6

logos acerca de la etiología de la conducta criminal, llegan a con

cluir que ésta se ve influida, de manera definitiva, por factores

medioambientales e individuales, sin que puedan llegar a estable- 

cer la diferenciación entre estas causas y las más complejas, que

no siempre tienen una manifestación de tipo criminógeno. 

Todos conocemos casos en los que niños, nacidos en fami

lias con carencias económicas, desintegración familiar o limitacio

nes culturales, no necesariamente son criminales, de donde podria

suponerse válidamente, que dichos factores condicionan la crimina

Udad pero no la determinan, más bien favorecen la situación que

lleva del intento al acto. 

La mayorra de los crimin6logos considera la posibilidad

de la existencia de una predisposición a la criminalidad como la

resultante de un conjunto de factores. La predisposición al deli- 

to se entiende como la expresión de] conjunto de condiciones orga- 

nicas y psiquicas hereditarias, congénitas o adquiridas, que al dis

mínuir la resistencia individual de las instigacio.nes criminógenas

hacen que el individuo t enga más probabilidades de convertirse en

criminal. Por ejemplo, para el criminólogo francés Bize: retraso

mental más retraso escolar, más disociación familiar, constituyen

un conjunto de factores que predisponen en gran medida a la delin- 

cuenc i a. No obstante este tipo de consideraciones deben ser toma- 

das con cierta reserva y nunca como una predestinación, pues es n.e
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cesario considerar otra serie de factores que ejercen su influen- 

cia en el individuo: ocasionales, individuales y medioambientales. 

Es muy posible que aspectos tales como: rigidéz en la

educación de los niños, caracteristicas de indisciplina en su con

ducta, unión desestructurada en la familia, hostilidad, indiferen

cia, falta de amor, asr como rechazo habitual, sensación de caren

cias afectivas, inseguridad, miedo al futuro, sentimientos de in- 

ferioridad, etc., parecen contribuir al favorecimiento de la cri- 

mina] ¡ dad. 

Según evaluaciones concernientes a la población delin- 

cuente de nuestro pais, datos contenidos en los archivos clinicos

y en los centros penitenciarios y rehabilitatorios, 
así como la

observación y trato directos, muestran una gama diversa a nive) 

formal, en la que lo interesante es la psicodinámica que se encuen

tra tras el delito. Y curiosamente ciertas caracteristicas se re- 

piten como un patrón común a casi todos los tipos de delito. 

Parece ser que en los menores, la carencia de adecuados

niveles de comunicación y convivencia familiares incrementan laan

tisocialidad. Por lo regular la tendencia de] delincuente joven se

manifiesta en actos contra las personas o la propiedad. Se dice

que la criminalidad de] adulto es la prolongación de la delincuen- 

cia de] joven, y el ciclo se cierra al punto de partida: el crimi- 

nal maduro prefiere como campo de acción el medio familiar o conyu

gal, tendiendo hacia el homicidio. 

En las mujeres también parece haber una estrecha relación

entre su conducta delictiva y la desintegración familiar, enfocándo

se básicamente a las crisis y quiebras matrinioniales. 
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En el hombre normal, la criminalidad reprimida e incons

ciente alcanza otras formas de manifestación socialmente inofensi

as, desde la vida de] sueño y la imaginación, al sintoma neur6ti

co y formas relativas de satisfacción desplazada tales como el box, 

fiesta de toros y luchas con animales en general, hasta llegar al a

guerra como el libre desahogo de la criminalidad reprimida. 

Desde un ángulo totalmente opuesto a las consideraciones

anteriores, Michel Foucault ( vigilar y castigar. Siglo XXI ed. 1976) 

expresa que para poder llevar a cabo un estudio completo y concien

zudo sobre el particular, se debe considerar también a los siste- 

mas punitivos, ubicándolos en cierta economia politica de] cuerpo, 

ya que éste se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo

productivo y cuerpo sometido. En un interesantisimo estudio de] su

plicio y castigo, asr como el análisis de las formas que han servi

do a la humanidad para castigar a los criminales, dice que el su- 

plicio tiene como objetivo la manifestación de la verdad. El cuer

po ha producido y reproducido la verdad de] crimen. El cuerpo va- 

rias veces supliciado garantiza la sintesis de la realidad de los

hechos. Producto de un proceso que reafirma derechos de la ley,] a

justicia y la sociedad. Asi que el castigo no puede sujetarse ni

ajustarse como forma de reparación de] daño cometido. Agrega que: 

para ser útil el castigo debe tener como objetivo las consecuen- 

cias de] delito, entendidas como la serie de desórdenes que es ca- 

paz de iniciar" "... hacer de modo que el malhechor no pueda tener

ni el deseo de repetir ni la posibilidad de contar con imitadores. 

Castigar será por lo tanto un arte de los afectos más que poner la

enormidad de la pena a la enormidad de la falta% o sea que hay que
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castigar exactamente lo bastante para impedir desplazamiento en] a

mecánica de] afecto. Continúa expresando que: '' E] ejemplo debe re

mitir al crimen, pero de la manera más directa posible indicar la

intervención de] poder pero con la mayor economra, y en el caso

ideal impedir toda reaparición ulterior de uno u otro''. Crrtica

analitica a las formas burguesas tradicionales de castigo llevadas

a cabo principalmente en Europa, y que guardan una relación estre- 

cha con las ejecutadas en América y principalmente en nuestro pais. 

Pero el problema principal surge en el momento en que se sugieren

soluciones. El entender, analizar, interpretar o registrar esta- 

disticamente, no reviste gran problema; lo importante es plantear

soluciones reales y posibles. Esto nos hace pensar que deben con- 

siderarse dos diseños de tratamiento preventivo, dirigidos a los ni

veles individual y social, considerando al mismo tiempo que la pre

vención debe acompañarse siempre de investigación, los cuales pen

samos son: 

a) Especiales, cuyo objetivo es llevar a cabo una verda- 

dera rehabilitación de quien ya ha delinquido; y

b) Generales, dirigidos a mejorar las condiciones de vi- 

da sociales, disminuyendo los factores causales de de

lincuencia en lo colectivo. 

Enfocando con estos datos los aspectos básicos con los

que habría que trabajar intensamente, esperando un 6ptimo resulta- 

do en la prevención de la delincuencia: la educación prematrimonial

y la paternidad responsable, ya que establecen mejores niveles de

comprensión y manejo de estas funciones, aunque es importante sub

rayar como una limitación, cuáles serian los medios técnicos y cien



tificos que realmente promovieran la evitación de la delincuencia

y que permitieran al mismo tiempo implementar un tratamiento eficaz

que tenga como finalidad la rehabilitación social de quien ha delin

qu i do. 

El ambiente familiar encierra en sí relaciones de múlti- 

ples sentidos. Es la imagen de la sociedad ante la cual el niño se

comportará siguiendo los patrones que aprendió en aquella. 

Las reacc i ones de 1 n i ño en e 1 seno f am i 1 i ar pueden f 1 uc- 

tuar entre un sistema defensivo muy rígido, donde el Super - Yo se

identifica con la familia, o debido a carencias educativas, los li

mi tes socio -culturales no logran establecerse, las pul siones no son

inhibidas y el niño se abandona a sus propios patrones e impulsos, 

considerándolos como una escala de valores generalizada. As¡, al

interactuar con su medio ambiente, estos valores chocan y se esta- 

blece un sistema de defensa inconsciente, que al crear conflictos

internos obliga a desplegar conducta delictiva. 
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I

DELITO VIOLACION

NUMERO DE SUJETOS 14 CUADRO No. 1

EDAD PROMEDIO 30. 7

PROCEDENCIA freC. 

Interior de la Rep. 11 78. 57

Distrito Federal 3 21. 42

ESCOLARIDAD frec. 

Estudios Superiores 1 7. 14

Primaria completa 3 21. 42

Alfabetas IU 57. 14

Analfabetas 2 14. 212

ESTADO CIVIL frec. 

Solteros 9 64. 28

Casados 2 14. 28

Divorciados 1 7. 14

Unión libre 1 7. 14

Se ignora 1 7. 14

OCUPACION frec. 

Profesión 5 35. 71

Subprofesi6n 6 42. 85

Se ignora 3 21. 42

DIAGNOSTICO frec. 

Alcoholismo 11 7. 14

Epilepsia 3 21. 42

Est. paranoide 1 7. 14

Psicosis tóxica 1 7. 14

Se ignora P 57. 14



DELITO LESIONES

fWMERO DE SUJETOS 43 CUADRO No. 2

EDAD PROMEDIO 21. 9

ESCOLARIDAD frec. 

PROCEDENCIA frec. 

27. 90

interior de la Rep. 27 62. 79

Distrito Federal 16 37. 20

ESCOLARIDAD frec. 

Estudios Superiores 12 27. 90

Primaria Completa 6 13. 95

Alfabetas 18 41. 86

Analfabetas 3 6. 97

Se ignora 4 9. 30

ESTADO CIVIL f rec. 

1/ 1

Solteros 30 69. 76

Casados 6 13. 95

V i udos 1 2. 32

Unión libre 1 2. 32

Se ignora 5 11. 62

OCUPACION frec. 1/ 1

Profesión 2 4. 65

Subprofesión 32 74. 41

Se ignora 9 20. 93

DIAGNOSTICO Frec. 

Cond. antisocial 2. 32

Epilepsia 1 2. 32

Farmacodepend. 4. 65

Esq. paranoide 15 34, 88

Esq. crónica 3 6. 98

Esq. hebefrénica 1 2. 32

Esq. simple 7 16. 28

S. O. C. 1 2. 32

Se ignora 12 27. 90



0

DELITO HOMICI DIO

NUMERO DE SUJETOS 22 CUADRO No. 3

EDAD PROMEDIO 38. 1

ESCOLARIDAD frec. 

PROCEDENCIA frec. 

interior de la Rep. 11 50

Distrito Federal 7 31. 81

Se ignora 4 18. 18

ESCOLARIDAD frec. 

Estudios Superiores 10 45. 45

Primaria Completa 3 13. 63

Alfabetas 6 27. 27

Analfabetas 1 4. 54

Se ignora 2 9. 09

ESTADO CIVIL frec. 

Solteros 15 68. 18

Casados 4 18. 18

Se ignora 3 13. 63

OCUPACION frec. 

Profesi6n 6 27 . 27

Subprofesión 13 59. 09

Se ignora 3 13. 63

DIAGNOSTICO frec. 

Alcoholismo 1 4. 54

Cond. antisocial 2 9. 09

Esq. paranoide 8 36. 36

Esq. crónica 4 18. 18

Esq. Cr6n. 1ndif. 1 4. 54

Psicosis aguda 4. 54

Psicopatia 4. 54

Se ignora 18. 17



VA

DELITO DAÑO EN PROP. AJENA

CUADRO No. 4
NUMERO DE SUJETOS 27

EDAD PROMEDIO 31. 7

PROCEDENCIA frec, 

Interior de la Rep. 15 55. 55

Distrito Federal 121 44. 44

ESCOLARIDAD frec. 

Estudios Superiores 7 25. 92

Primaria completa 6 22. 22

Alfabetas 9 33. 33

Se ignora 5
1

18. 51

1  , 1

CIVIL frec. IESTADO
Solteros 17 62. 96, 

Casados 7 25. 92

Divorciados 2 7. 40

Se ignora 1 3. 70

OCUPACION frec. 

Profesión 1 3. 70

Subprofesión 20 74. 07

Se ignora 6 22. 22

DIAGNOSTICO frec. 

Alcoholismo 2 7. 40

Epilepsia 4 14. 81

Esq. paranoide 9 33. 33

Esq. crónica 3 11. 11

Esq. hebefrénica 3. 70

P. M. D. 3. 70

S. O. C. 3. 70

Se ignora 6 22. 22



DELITO ROBO

NUMERO DE SUJETOS 37

EDAD PROMEDIO 33. 7 CUADRO No. 5

PROCEDENCIA frec. 

Interior de la Rep. 25 67. 56

Distrito Federal 12 32. 43

ESTADO CIVIL

frec. ESCOLARIDAD

Estudios Superiores 8 21. 62

Primaria Completa 5 13. 51

Alfabetas 17 45. 94

Se ignora
1

7
1

18. 91

ESTADO CIVIL frec. 

Solteros 33 89. 18

Casados 3 8. 10

Unión Libre 1 2. 70

DIAGNOSTICO frec. 

OCUPACION frec. 

5. 40

Profesión 3 8. 10

Subprofesión 30 81. 08

Se ignora 4 10. 81

DIAGNOSTICO frec. 

Alcoholismo 2 5. 40

Cond. antisocial 4 10. 81

Epilepsia 2 5. 40

Farmacodepend. 2 5. 40

Esq. paranoide 8 21. 62

Esq. crónica 4 10. 81

Esq., hebefrénica 3 8. 10

Esq. simple 1 2. 70

Psicosis tóxica 2 5. 40

Se ignora
1

9 24. 32
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CARACTERISTICAS GENERALES DE LA POBLACION ESTUDIADA

LOS CINCO DELITOS
CUADRO No. 6

NUMERO DE SUJETOS 143

EDAD PROMEDIO 31. 4

PROCEDENCIA frec. 

Interior de la Rep. 89 62. 23

Distrito Federal 50 34. 96

Se ignora 4 2. 79

ESCOLARIDAD f rec

Estudios Superiores 38 26. 57

Primaria Completa 23 16. 08

Alfabetas 58 40. 55

Analfabetas 6 4. 19

Se ignora 18 12. 58

ESTADO CIVIL frec. 

OCUPACION frec. 

Profesión 17 11. 88

Subprofesi6n 101 70. 62

Se ignora 25 17. 48

ESTADO CIVIL frec. 

Solteros 104 72. 72

Casados 22 15. 38

Divorciados 3 2. 09

Viudos 1 69

Unión Libre 3 2. 09

Se ignora 10 6. 99



CUADRO 7. GENERAL DE DIAGNOSTICO POR DELITO EN LA POBLACION ESTUDIADA

De llí to

st 1 c 0iagni: 7 Violación Lesiones Homi c i d i o
Daño en prop. 

ajena
Robo f rec . 1

Alcoholismo 1 1 1 2 5 3. 49

Cond. antisocial 1 1 3 2. 09

Epilepsia 2 3 1 4 2 12 8. 39

Farmacodep. 1 3 2 6 4. 19

Esq. paranoide 1 16 8 8 8 41 28. 67

Esq. cr nica 3 3 1 7 4. 89

Esq. hebefrénica 1 1 2 3 1 7 4. 89

Esq. crónica Indif. 3 3 6 4 . 19

Esq. simple 5 1 1 7 4. 89

Psicosis aguda 1 69

Psicosis tóxica 1 1 3 2. 09

Psicopatía 1 1 69

P. M. D. 1 69

S . 0 , C . 1 3 2. 09

Otros 1 1 3 5 3. 49

Se i gno a 8 9 3 7 8 35 24. 47

Totales 14 43 22 27 37 143 99. 97
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